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ORACION DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz,

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios,
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia han
ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los primeros
sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por el señor
Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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Niña María

Mes de la Patria
Estamos en el mes de la Patria. El 18 y 19 de septiembre son recordados y muy queridos

por nuestro pueblo. Terminan estas festividades con la tradicional procesión de la Virgen del
Carmen, Reina y Madre de Chile, y Generala de nuestras Fuerzas Armadas. Precede la procesión
el anda del Ángel Custodio de Chile.

Qué pocas personas conocen al Ángel Custodio de Chile. Y al no conocerlo, tampoco lo
invocan ni imploran su valiosa protección.

Una vez más, nuestra ingratitud se demuestra por esa falta de interés por percibir a estos
seres repletos de amor que Dios pone a nuestro lado para guiarnos y defendernos de las
asechanzas de Satanás, rey de la mentira y de la soberbia.

Dice el Catecismo Católico (N. 328): “La existencia de seres espirituales no corporales
que la Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles es una verdad de Fe”. “El testimonio de
la Escritura es tan claro como la unanimidad de la Tradición”.

San Agustín dice respecto a ellos; “El nombre del Ángel indica su oficio, no su naturale-
za”. “Si preguntas por su naturaleza, te diré que es un espíritu; si preguntas por lo que hace, te
diré que es un ángel. (Ps.103.1-15).

Con todo su ser, los ángeles son servidores y mensajeros de Dios. “Porque contemplan
constantemente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mt.18-10). Son agentes de sus
órdenes, atentos a la voz de su palabra. (Sal 103,20). Son criaturas puramente espirituales que
tienen inteligencia y voluntad; son criaturas personales e inmortales. Superan en perfección a
toda criatura visible. El resplandor de su gloria da testimonio de ello.

Durante el período de las apariciones de Peñablanca (12 de junio de 1983 al 12 de junio
de 1988) en varias ocasiones se manifestaron de manera visible muchos ángeles, De una manera
especial el Ángel Custodio de Chile. El 4 de abril de 1988 nos dice: “Tendréis que rezar mucho
por vuestro país, y cuidad el norte y el sur”. Esta es una advertencia que todos nosotros
deberíamos estudiar mucho y tener consideración en los momentos que estamos viviendo.
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Más adelante dice: “Cuando estéis afligidos, recurrid a mí, el Ángel Custodio de Chile”.
Ahora más que nunca, Satanás se está introduciendo en nuestras leyes (divorcio, aborto,

matrimonio igualitario u homosexual, sectas satánicas, drogas, alcohol, música estridente,
roncarrolera, mensajes sublimales, barras bravas, grafitis en las murallas, películas de sexo,
violencia y terror, incluso dibujos animados, disturbios políticos, masas enfurecidas, odio en los
rostros de muchos personajes públicos, etc., etc.

Ahora más que nunca debemos recurrir al Ángel Custodio de Chile que guarda nuestra
Patria por voluntad de Dios.

“A Dios queremos en nuestras leyes, en las escuelas y en el hogar”.
“Ángel Custodio de Chile, salva al pueblo del que estás encargado”.
Ayuda a la nación gimiente. Ayuda a encontrar la paz, el amor y la devoción. Protege a

todas nuestras familias, porque esta nación te ha sido encomendada. Amén,
P. MIGUEL CONTARDO EGAÑA

Niña celestial, que
con tantos prodigios de
gracias te dignaste mos-
trar tus deseos de ver
honrada tu tierna infan-
cia —aquel período de
tu existencia que fue tan
grande ante Dios, por el
privilegio de tu Inmacu-
lada Concepción y nati-
vidad dichosa—. Tú, la
más privilegiada entre
las hijas de Eva, vuelve
hacia mí, desde esa pre-
ciosa Cuna, tus ojos lle-
nos de dulzura y bon-
dad, y continuando tu
oficio de Mediadora y
Abogada, haz que vea
cumplida mi súplica.

No salga yo defraudada en mis esperanzas de tu venerada
Cuna, sino que consiga las gracias y los consuelos que te pido.

A mí y a todos, ¡oh María!, alcánzanos el verdadero espíritu
de la devoción a Ti, ¡Virgen Niña!, y el don inapreciable de la
perseverancia final.

Así sea.

Oración a María Niña
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Aparición del jueves 1º de
septiembre de 1983

Hoy jueves me pongo a rezar
el Padre Nuestro y luego el Ave
María. La Virgen apareció y yo
le digo.

¡Hola, Señora!, la cual me
dice: SIGUE REZANDO.

Ella sólo dice: GLORIA AL
PADRE. La Señora me dice:

LAS MUJERES DEBERÁN
CUBRIRSE LA CABEZA CON
PAÑOS O VELOS. HIJITO,
TRAE LOS ROSARIOS y Ella
los bendice. Luego dice:

REZAD MUCHO POR LA
CONVERSIÓN DE LOS PE-
CADORES.

Me pide rezar el Credo. Ella
tiene su rosario grande. Des-
pués de hacerme rezar el Credo,
me dijo:

SI QUIERES BESAR LA
TIERRA, HAZLO, y lo hice.
Ella me dijo: ESTA TIERRA
ESTÁ BENDECIDA, LLAMA-
DLA TIERRA SANTA.

Luego, una niña comenzó a
cantar el Ave María y la Señora
le tiró rayos.*

Luego me dijo: VUELVO A
DECIR QUE EN CADA PUER-
TA DE LOS HOGARES SE
DEBERÁN DE HACER UN
PEZ Y LOS COLORES SON:
AMARILLO, ROJO, AZUL Y
BLANCO, NO OLVIDÉIS
ESO. ADEMÁS, TENDRÉIS
QUE TENER MUCHO CUI-

DADO CON EL COMUNIS-
MO QUE SON LOS MÁXI-
MOS ENEMIGOS DEL CRIS-
TIANISMO. JESÚS SUFRE
MUCHO POR VUESTRA
CONDUCTA; ¡ARREPENTIR-
SE! ¡NO LO CRUCIFIQUÉIS
MÁS! LUEGO ME DIJO:
MIRA, LOS HOMBRES ADO-
RAN LAS COSAS MATERIA-
LES Y NO A LAS CELESTIA-
LES.

Luego me dijo la Señora: LOS
CHILENOS DEBEN PENSAR
ANTES DE ACTUAR. SI NO
ACCEDEN NI CAMBIAN,
VENDRÁ UN GRAN CASTI-
GO. LOS HOMBRES HACEN
GLORIA DE LAS COSAS DE
ESTE MUNDO Y NO DE LAS
COSAS CELESTIALES. MU-
CHOS OBISPOS, SACERDO-
TES Y MONSEÑORES, VAN
POR EL CAMINO DE LA PER-
DICIÓN Y CON ELLO LLE-
VAN MUCHAS ALMAS A LA

PERDICIÓN.
VEN EL DÍA 3 DEL NOVE-

NO MES A LAS 12 DEL DÍA,
levanta sus manos, se eleva y se
va.

Nota: Este día asistieron alre-
dedor de 15.000 personas. Los su-
cesos de Peñablanca ya comenza-
ban a figurar en los periódicos.
Hombres, mujeres y niños, de dis-
tintas condiciones sociales y de
diversas regiones del país, inicia-
ron las primeras oraciones y cantos
en la mañana. La asistencia que
partió con cincuenta o sesenta pe-
regrinos, hoy arrastró a miles. Bajo
un calor abrasador, casi todos de
rodillas, rezábamos, pedíamos per-
dón y algunos, incluso lloraban.
Entre los asistentes estaban algu-
nas conocidas figuras del ambiente
artístico y periodístico, como la
Sra. María Teresa Serrano (con-
ductora de televisión) y un inte-
grante del grupo musical Los Mu-
leros (el Carloco). También ahí, en
esa multitud, se encontraba el pa-

Apariciones de María Santísima en Peñablanca
los días 1º y 3 de septiembre de 1983

* Hoy La Santísima Virgen bendijo a
Chantal de la Taille, actualmente
religiosa carmelita de claustro.

Miguel Ángel, Rosario en mano, frente al espino de las primeras apariciones
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dre Miguel Contardo Egaña, sacer-
dote jesuita. Esa fue la primera
subida al cerro de aquel sacerdote
que luego fue el padre espiritual de
Miguel Ángel, según expreso de-
seo de la Santísima Virgen en una
aparición posterior.

Aparición del sábado 3 de
septiembre 1983

Hoy sábado yo esperé rezan-
do y apareció el relámpago y
luego la nube y la Señora apare-
ció. La saludé y Ella me dijo:

AYÚDAME A SALVAR AL-
MAS.

¿Cómo?
HACIENDO PENITENCIA

Y REZANDO MUCHOS RO-
SARIOS.

¡Ah! ¿Haciendo sacrificios
también se puede?

POR SUPUESTO. MIRA,
BUSCA EN TODA LA TIE-
RRA DE ESTE LUGAR UNAS
HUELLAS.

Yo no podía encontrarlas por-
que estaban tapadas; encima de
ellas había una monjita; luego
puse en las huellas un pañuelo.
La Señora pidió que lo repartie-
ra (el pañuelo), así lo hice*. Lue-
go la Señora me dijo:

VEN, HIJITO MÍO, TE DIRÉ
UNA COSA. ESTOS ESCA-
PULARIOS TENDRÁS QUE
TRAERLOS EL OCTAVO DÍA
DEL MES. Luego me dice:

MI CORAZÓN INMACU-
LADO SE ENCUENTRA A-
BIERTO DE PAR EN PAR,
PARA TODOS LOS QUE
QUIERAN ENTRAR EN ÉL.
ÉL LOS CONDUCIRÁ AL
SENDERO QUE LOS CON-
DUCIRÁ A DIOS, luego me
miró y me dijo:

REZAD EL ÁNGELUS TO-
DOS LOS DÍAS A LAS 12:00
Y EL ROSARIO EN FAMILIA.
REZAD POR LAS CONVER-
SIONES Y QUE TODOS
CREAN EN LOS SACRA-
MENTOS.

LAS MUJERES NO DEBEN
USAR PANTALONES EN LA
EUCARISTÍA.

SI EL PUEBLO CHILENO
NO SE ATIENE A LA VOLUN-
TAD DE DIOS VENDRÁN
CASTIGOS Y EN ESOS MO-
MENTOS HABRÁ QUE RE-
ZAR EL ROSARIO EN LA
IGLESIA O EN LA CASA. MI
CORAZÓN ESTÁ ABIERTO
PARA TODO EL QUE QUIE-
RA ENTRAR. ME ESTÁN
OFENDIENDO MUCHO.
HAY RELIGIONES QUE NO
ME ACEPTAN COMO MA-
DRE DE DIOS, PERO ALGÚN
DÍA ME ACEPTARÁN.

GLORIA AL PADRE DEL
CIELO Y QUE REINE LA PAZ
SOBRE TODOS LOS HOGA-
RES DE LA TIERRA. NO ES-
TOY PARA SER INTERRO-
GADA, SINO PARA DAR
UNA MISIÓN.

HABRÁ HOMBRES QUE
DIRÁN QUE SON PROFETAS
Y QUE HAN SIDO ENVIA-

DOS, Y TENDRÁN  44 AU-
TORIDAD PARA SER ESCU-
CHADOS Y SEGUIDOS. PE-
RO SERÁN ENVIADOS DE
SATANÁS. MUCHOS CAE-
RÁN POR CULPA DE ESOS
FALSOS PROFETAS.
LUEGO DE ESTA APARI-
CIÓN HABRÁ MUCHAS
QUE DARÁN AVISO A LAS
DEMÁS, PERO ESTA MISIÓN
ACABARÁ DESPUÉS DE
ESTE AÑO. NO TE DIRÉ
CUÁNDO, PERO SÍ TE AVI-
SARÉ PARA QUE NO TE
ENTRISTEZCAS. REZAD EL
ROSARIO, ES UN MANDA-
TO QUE TE DIGO.

Luego me miró y me dijo:
VEN EL 8 DE SEPTIEM-

BRE AL MEDIODÍA.
Luego miró al cielo, abrió las

manos, se elevó y se fue.
Yo comencé a decirle ¡Chao!

Señora, mi corazón se alegra
mucho cuando viene y cuando
se va, me dan ganas de irme con
Ella.

Nota: Hoy asistieron aproximada-
mente 8.000 personas, siendo diri-
gidas las oraciones por el padre
Luis a través de un parlante. Pode-
mos al fin contar con algo de gran
ayuda.

Con qué claridad la Santísima
Virgen nos enseña que por Ella se
llega al camino que conduce a Cris-
to, y que en Ella encontraremos la
protección en su corazón desbor-
dante de amor.

Durante la tarde de ese día, dos
periodistas se acercaron a la Parro-
quia del padre Luis, con la inten-
ción de hacerle una entrevista y el
padre les dice: “Yo, durante la apa-
rición lloré muchas veces y otras,
se me apretó la garganta. Seguiré
apoyando a este muchacho e inten-
taré integrarlo a un grupo parro-
quial y prepararlo para que haga su

* La huella de La Santísima Virgen,
había sido dejada por Ella en la
aparición anterior. Según me refi-
rió Miguel Ángel años después, de
ese pañuelo con el que se cubrió la
huella, fueron cortados pequeños
pedazos que se le dieron a los en-
fermos ahí presentes. Las huellas
estaban ocultas bajo una hoja de
periódico, sobre la cual estaba arro-
dillada la monjita, y eran las de
unos pies chiquititos. También me
dijo que la Virgen estaba día y no-
che en el cerro, aunque los demás
no le vieran. Y que es deseo expre-
so de Ella que no se le adore, sino
al Padre y al Hijo.
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Primera Comunión”, como parte
de sus respuestas.  Le preguntan al
padre por qué la Santísima Virgen
eligió a Miguel Ángel, y el padre
contesta: “¿Acaso la Santísima Vir-
gen para hacer sus anuncios no
buscó siempre apoyarse en enfer-
mos y débiles de cuerpo, pero fuer-
tes y sanos de espíritu?” ¿Y cómo

eres tú? le preguntan a Miguel
Ángel.

“Soy un niño normal que juega,
estudia y le gusta andar a caballo.
Las apariciones de la Virgen me
han dado seguridad. Ahora no le
tengo miedo a nada”, dice con una
sonrisa de niño travieso, tan típica
en él.

Luego le preguntan, ¿cómo es-
cuchas a la Virgen?

“La escucho claramente. Le
puedo hablar en mente o en voz
alta”.

Extraído del libro
“SI HACÉIS LO QUE OS DIGO HABRÁ

PAZ, DE LO CONTRARIO…”
de MARÍA LUISA PAREDES

Crónica de las Apariciones de Peñablanca

Apariciones de la Virgen Santa en Betania,
Venezuela

Finca Betania, Venezuela

La Virgen María se aparece a una multitud
de cientos de personas el 25 de marzo de 1984,
en el día en que se celebra la Anunciación del
Ángel Gabriel a la Reina del Cielo. Muchos de
los testigos la ven allí como la Virgen de
Lourdes, otros como la Medalla Milagrosa o
la Virgen del Carmen: el mensaje es claramen-
te una referencia a que todas las apariciones
Marianas nos llevan a la misma Madre de
Dios. Es de tal magnitud la evidencia de la
multitud que testimonia los hechos místicos
allí manifestados, que el Obispo del lugar
realiza una profunda investigación que culmi-
na con una sólida aprobación oficial de la
Iglesia a la nueva advocación, de acuerdo al
nombre con que la Virgen se presentó allí:
María, Virgen y Madre Reconciliadora de to-
dos los pueblos y naciones.

Con el paso de los años se transforman en
miles los casos de personas que ven a la
Virgen en la foresta de Finca Betania, de tal
modo que el lugar se transformó en un Santua-
rio Mariano que recibe miles de visitantes al
año.

Pero Finca Betania tiene una historia para-
lela: la vidente del lugar, la Señora María
Esperanza de Bianchini, tenía revelaciones
celestiales desde los cinco años de edad, cuan-
do Santa Teresita del Niños Jesús se le aparece
y le arroja una rosa desde el río Orinoco. Con
el transcurso de los años sus vivencias místi-

cas se incrementaron, hasta recibir visiones y
mensajes de la Madre de Dios. En estos men-
sajes se le anticipó lo que iba a ocurrir en un
lugar de Venezuela, que con el tiempo le fue
revelado también: el 25 de marzo de 1976 ella
ve por primera vez a la Virgen en el lugar de
las apariciones, junto a decenas de personas
que ven una bruma que cubre el lugar, escu-
chan cantos de coros angélicos invisibles a su
vista, sienten fuertes perfumes celestiales, y
ven extraños movimientos en el sol.

María Esperanza recibe a partir de allí una
creciente cantidad de mensajes, incluida la
profecía de lo que iba a ocurrir el 25 de marzo
de 1984, donde ocho años después iban a
empezar las apariciones masivas que permitie-
ron la consolidación del lugar como Santuario
Mariano. Miles de personas contemplan a la
Madre de Dios a partir de ese día en la Finca
Betania, rodeados de múltiples hechos místi-
cos que conmueven almas y corazones. Los
testimonios son tan contundentes que impul-
san la aprobación abierta y firme de la Iglesia
a lo allí acontecido.

Los mensajes que María nos entrega en
Finca Betania son un llamado a la conversión,
advertencias sobre la necesidad de apartarse
de las reglas de un mundo cada vez más
perverso y alejado de Dios, y un pedido de
unión de todos los hombres bajo el llamado
del Reino de Cristo.

La vidente es instrumento de múltiples fe-
nómenos místicos: recibe los Estigmas del
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Señor, emana perfumes celestiales, de su pe-
cho brota espontáneamente en 16 oportunida-
des distintas una Rosa, recibe profecías sobre
hechos dolorosos que enfrentará su país y el
mundo, entre muchos otros.

También en Betania se produce un Milagro
Eucarístico: una Hostia consagrada comienza
a sangrar, y permanece en este estado aún hoy,
dando testimonio de la Presencia del Señor en
todos los altares del mundo en épocas donde la
Eucaristía encuentra una peligrosa falta de Fe
en muchos lugares.

La Señora María Esperanza es el canal a
través del cual María sigue hablándole al
mundo en Betania, con los signos que dan
testimonio, producidos por miles de personas
que aún hoy ven a la Madre de Dios en el
lugar.

En Finca Betania se vuelve a producir un
fenómeno similar al de Medjugorje o San
Nicolás: una multiplicación de signos celestia-
les, revelaciones y prodigios, que convirtieron
al lugar en un faro de conversión que ilumina
a quienes con corazón humilde, simplemente
creen. Pero también es un centro emisor de
mensajes de llamada a la vuelta a Cristo, a
través de la Señora María Esperanza

¿El momento?

La década de 1980 nuevamente nos vuelve
a sorprender por su efusividad en el inicio de
apariciones Marianas: Medjugorge, San Nico-
lás o Rwanda. También Finca Betania viene a
redondear el mensaje del Cielo en estos tiem-
pos: el apuro en convocar a la pequeña grey de
fieles dispuestos a seguir a la Madre de Dios
se acentúa y acelera. La influencia de Betania
se propaga no solo por Venezuela, sino tam-
bién por toda América del Norte y Central.

Como una pieza en un gigantesco reloj
celestial, Betania se encastra místicamente en
el plan de Dios para nuestro mundo.

¿El lugar?

Finca Betania es una propiedad agrícola
ubicada entre las poblaciones de Cúa y San
Casimiro en el Estado Miranda, Venezuela, a
unos sesenta y cinco kilómetros de la ciudad

de Caracas, la capital. Es un área rodeada por
pequeñas colinas adornadas con vegetación
tropical. A la entrada se accede a un estaciona-
miento para los vehículos, desde donde una
pasarela peatonal sobre el río Tarma conduce
a la explanada y a la gruta donde han ocurrido
la mayoría de las apariciones. En dicha expla-
nada se ha construido una iglesia abierta.

María busca corazones dispuestos, y sin
dudas en Venezuela la gracia de Dios ha toca-
do a muchos corazones que estaban prepara-
dos para, valientemente, defender la obra de
María materializada por un aluvión de signos
y hechos místicos.

¿La vidente?

Muchos años antes de conocer Finca Beta-
nia, la señora María Esperanza Bianchini ha-
bía recibido mensajes de la Santísima Virgen
María que la dejaron plenamente consciente
de los hechos que irían a ocurrir allí. La
Santísima Virgen María en numerosas ocasio-
nes le habló sobre una Tierra Santa que sería
como “la Nueva Arca de Salvación”. Le dijo
que la misma se encontraba en el Centro Norte
de Venezuela y que se convertiría en un “lugar
de oración y peregrinación permanente” para
el pueblo de Venezuela y luego para todas las
Naciones del Mundo, a fin de que se diesen las
manos en Reconciliación los Pueblos y Nacio-
nes, y en donde estarían unidos Iglesia y
Pueblo en un sólo Corazón.

La señora María Esperanza nació en San
Rafael de Barrancas, Venezuela, el 22 de no-
viembre de 1928. Su primera experiencia mís-
tica la tiene a la edad de cinco años con la

La vidente María Esperanza de Bianchini



9

aparición de Santa Teresita del Niño Jesús,
quien desde las aguas del río Orinoco le lanza
una rosa roja. A los doce años se enferma de
una bronconeumonia fulminante, pero des-
pués de tener una visión de la Virgen del Valle,
Patrona de la Isla de Margarita, se recupera
milagrosamente. Durante su adolescencia su
salud es frágil y su corazón se debilita cada
vez más, por lo que unos años más tarde le
sobreviene otra enfermedad que la paraliza
parcialmente y es desahuciada por veintidós
médicos, de la cual también es sanada después
que se le presenta el Sagrado Corazón de
Jesús, quien le da el primer mensaje de los
cientos que habría de escribir.

Siguiendo sus profundos deseos de ser reli-
giosa vivió un tiempo con las hermanas fran-
ciscanas de Mérida y estando en la capilla del
Convento, el 3 de octubre de 1954, tiene una
visión de Santa Teresita del Niño Jesús quien
le dice que su vocación no es ser religiosa sino
esposa y madre de familia, y también que se
santificaría e iría por el mundo llevando el
mensaje de Jesús a través de la Santísima
Virgen María. Se casa un 8 de diciembre con
Geo Bianchini Giani, y tiene siete hijos, un
varón y seis niñas, quienes en la actualidad
están casados y con hijos.

La Señora María Esperanza siguió recibien-
do de Dios gran cantidad de dones y carismas
extraordinarios: estigmatización, visiones del
porvenir o profetización, don de curación,
apariciones o “materializaciones” de la santa
Hostia en su boca, emisión de aromas de flores
y frutas, aparición de pétalos de rosa, levita-
ción, bilocación (estar en dos lugares al mis-
mo tiempo, como el Padre Pío), y quizás uno
de los fenómenos místicos más impresionan-
tes: el del nacimiento o salida de una rosa que
brota de manera espontánea de su pecho, fenó-
meno éste que se ha repetido dieciséis veces.
Ella falleció a mediados del año 2004, para
unirse al Señor y a Su Madre, como siempre lo
deseó.

Los hechos de Finca Betania

Una vez identificado el lugar gracias a las
indicaciones de la Reina del Cielo, los aconte-
cimientos de Finca Betania comenzaron el 25

de marzo de 1976. La señora María Esperanza
fue la única persona que vio a la Virgen ese día
en el lugar designado para las apariciones,
aunque unas ochenta personas más notaron
una especie de nube que salía de la colina y
otros fenómenos luminosos y movimientos en
el sol, así como perfumes desconocidos y
cantos corales de origen no visible. Según las
palabras textuales de la vidente, la Virgen le
dijo ese día en Finca Betania:

“Hijita: aquí me tenéis con Mis manos en-
riquecidas de Gracias y envueltas con los
resplandores de Luz, para llamar a todos Mis
hijos a la conversión. Esta es la Semilla de
Gloria que les ofrezco como María Reconci-
liadora de los Pueblos, porque vengo a recon-
ciliarles. ¡Reconciliación es la herencia de la
Fraternidad Divina de mi Divino Hijo!. Hijita,
lleva Mi Mensaje a todos, os guardaré aquí en
Mi Corazón desde hoy y para siempre”.

A partir de ese momento muchas personas
comenzaron a visitar el sitio para orar, espe-
cialmente durante los días de fiesta de la
Virgen. El Obispo de la Diócesis, Monseñor
Bernal, permitió la celebración de algunos
actos litúrgicos

Entre los mensajes que María Esperanza
recibió, en el del 27 de noviembre de 1978 se
le profetizó un acontecimiento futuro:

“Hijita mía, para el año 1983 podrás con
gran claridad comenzar a realizar la labor del
movimiento de tierra, y luego en el 84, el Gran
Acontecimiento de Mi Presencia en el Lugar.
Y he allí el Gran Triunfo de una marcha que
unifica, restablece y aquilata a multitudes que
irán llegando a Mi Lugar Escogido para estos
tiempos. Y para un 13 de mayo, Yo les arrulla-
ré en Mis brazos. Volverán a ser como niños
sanos, buenos y honestos. Todos los allí pre-
sentes. Me sentirán unos, otros me verán con-
moviéndose sus corazones. Hijita, ya llega ese
Gran Día…”.

María estaba profetizando la maduración de
Su obra, con fecha escogida seis años antes
que se materialicen los hechos. Dios no esca-
tima signos cuando se trata de crear los ci-
mientos de una obra de María.

Como había sido profetizado por María, el
domingo 25 de marzo de 1984 estaban en

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo
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Finca Betania un grupo de aproximadamente
ciento cincuenta personas que habían sido in-
vitadas para la celebración de una misa cam-
pal en horas del mediodía, como venía ocu-
rriendo desde el 25 de marzo de 1976. Des-
pués de la misa, los invitados se dispusieron a
comer algo y a descansar. Mientras, algunos
jóvenes y niños vieron con sorpresa aparecer a
la Santísima Virgen sobre la cascada, en me-
dio de la foresta. Ellos dieron la voz y todos
llegaron al sitio de la aparición, la cual había
durado muy poco tiempo: frente a todos ellos
volvió a aparecer la Virgen, pudiendo ser vista
por todos los presentes. Los asombrados testi-
gos vieron durante largo tiempo a la Madre de
Dios, presente y amorosamente dispuesta a
dejarse admirar. Esa tarde tuvieron lugar siete
apariciones que duraban de cinco a diez minu-
tos, menos la última, ya al atardecer, que tuvo
una duración de aproximadamente media hora.

Al menos ciento ocho personas atestiguaron
esta aparición, el mismo día, con su firma.
Esta aparición fue la base para la investigación
del obispo, resultando tan contundente por la
cantidad y calidad de lo testimoniado, que
sustentó la esencia de la aprobación de la
Iglesia a la aparición de Finca Betania. Ese día
la Virgen le entregó este mensaje a la vidente:

“Hijos míos: Yo soy María, Virgen y Madre
Reconciliadora de los Pueblos que vengo con
mi Hijo en brazos para reconciliarles. Oh su-
blime esperanza la vuestra. Rezad el Rosario.
Hijitos, me habéis sentido y visto palpando la
realidad de que convivo entre vosotros. Se-
guid fieles al Llamado que hoy les hago y
recorramos juntos el camino. Os conduzco.
¡María Reconciliadora de los Pueblos!”.

A partir de 1984 comienzan a multiplicarse
las peregrinaciones a Finca Betania, con mul-
titudes que acuden no solo desde distintos
puntos de Venezuela, sino también desde dis-
tintos países como Canadá y Estados Unidos.
También muchas más personas continúan vien-
do a la Virgen en distintas oportunidades,
sumándose mas de dos mil testimonios que
formal y oficialmente son recogidos por la
Iglesia dentro del proceso de aprobación. Pero
son muchísimas más las personas que ven a
María en el lugar, a lo largo de los años.
.

¿Cómo se aparece la Santísima Virgen
en Finca Betania?

Según testimonios de los testigos La Santí-
sima Virgen aparece de forma celestial, “se
hace visible de la nada… se materializa…”.
María aparece de improviso, radiante de luz,
acompañada la mayoría de las veces por un
fuerte pero exquisito perfume de rosas, y otros
fenómenos místicos como sonidos celestiales
de cantos de corales “invisibles”, movimien-
tos giratorios del sol, una niebla que cubre el
lugar, una lluvia de escarcha, una enorme
mariposa azul que aparece y se va.

Para muchos testigos su imagen se asemeja
algunas veces a la Virgen de Lourdes, pero a
veces también a la Medalla Milagrosa, a María
Auxiliadora, a La Virgen del Pilar, a Nuestra
Señora del Carmen, a la Virgen de Coromoto y
a otras muchas advocaciones conocidas. Este
hecho ha sido interpretado como un mensaje de
unión de todas las apariciones marianas, para
dejar en claro que es una sola la Madre de Dios
manifestada, más allá de las distintas advoca-
ciones con que se nos presenta.

¿Qué mensajes nos entrega María en
Betania?

Citamos algunos mensajes, sólo como ejem-
plo de la enorme cantidad que se reciben allí:

“Hijita: cuando todos los hombres de la
Tierra tomen su cruz amorosamente, ya no
habrá más dolor ni llanto, porque vivirán resu-
citando cada día con mi amadísimo Hijo en un
constante y vivido ¡aleluya… aleluya… alelu-
ya!. Hijita mía, Yo deseo que vos les hagas
sentir el valor de la oración y la importancia de
Mi Nueva Aparición como Reconciliadora de
los Pueblos, ya que bajo esta Advocación
encontrarán las condiciones esenciales y de-
terminantes en preparar sus almas para recibir
la Gracia del Espíritu Santo… con las comu-
nicaciones y visitas del Señor por la Fe… ya
que la Fe es la base del Cristianismo y el
aumento de esa misma Fe hará que busquen
con sincero amor al Padre nuestro y al Cora-
zón de mi Divino Hijo junto al mío, ¡María
Reconciliadora de los Pueblos!”.

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo
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“Hijita, seguid vuestro caminito que lo he-
mos preparado. Hijita, la obediencia ha de ser
la base de vuestra vida interior para permane-
cer en contacto y en unión con el Señor.
Hijitos, sed muy buenos, espontáneos y natu-
rales, ello les hará la vida más tranquila y
feliz. Hijita, hijitos: ¡ayudadme a conquistar el
corazón de todos vuestros hermanos!. ¡María
Reconciliadora de los Pueblos!”.

“Hijita, Hijitos: Aquí estoy, conviviendo
entre vosotros. Hijitos, Mi Corazón late de
Delicias Celestiales al contemplar cada rostro
vuestro que viene a buscar la esperanza de
días mejores, para afianzar vuestros pasos en
el camino que conduce al Monte Sión, ya que
Mi Fuente de Aguas de Betania debe recons-
tituir vuestras almas a una vida nueva, que los
conlleve a vivir vida de apóstol, o sea, servi-
cio, entrega a la Misión de Amor, que debe
reafirmar vuestra confianza a la Luz del Nue-
vo Amanecer de mi Divino Jesús. Él, mi ama-
dísimo Hijo, desea que todos vosotros viváis
acunados en este Corazón Materno, con los
Carismas y Gracias del Espíritu Santo, logran-
do por ese medio que todos mis hijos se den
las manos basados en el Mandamiento “Amaos
los unos a los otros…” Es la Única Verdad que
puede salvar al hombre de una guerra entre
hermanos, o sea, que en éstos tiempos recu-
rran a la buena siembra del Bien, que es la
identificación del Amor y la Verdad de un
Pueblo de Dios, que anhela Justicia Social ya
que mientras no se unan vivirán vida de an-
gustia, pena, sombra y quebranto. He aquí
hijitos, el Amor de una Madre que os ama…
para servir de punto de partida a una Ley de
Justicia, Amor, Paz y Reconciliación. Ora-
ción… Meditación… Penitencia… Eucaristía.
¡María Reconciliadora de los Pueblos!”

“Veo que es bastante difícil para vosotros
entender ciertas cosas, pero a medida que
pasen los días os daréis cuenta de la realidad.
Así pues, he aquí que desde hoy se levanten
todos para evolucionar y se hagan conscientes
del momento que vive el mundo, pudiendo
superarse y obtener los logros de aquilatar las
virtudes que concienticen el valor del hombre
de hoy, que busca un aliciente a su medio
ambiente turbulento.

Es por ello que no hay otra cosa que procu-
rar no desmayar en la Empresa a desarrollar,
en constituir un valor de siembra, pues se
avecinan grandes acontecimientos y disturbios
dolorosos alrededor del mundo, Países y Na-
ciones sacudidas por los malos tiempos. El
hombre ha aminorado su potencial en cuanto a
su espiritualidad, he aquí que está navegando
en contra de la Corriente Divina de la Paz, el
Amor y la Unión fraternal. Es por ello que me
estoy haciendo sentir con mi Divino Hijo para
que mis hijos sientan en sus corazones el
toque suave nuestro y que escuchen la Anun-
ciación: De que ha llegado la Hora de su
liberación… y se hagan presentes por el Amor
Santificado… y sigan sus caminos en busca de
la Luz, y así, sus pensamientos puedan recibir
la Gracia del Espíritu Santo para que se hagan
dignos de esa Luz y Música del Universo.

Pensad: Basta adentrarse en la constitución
de la estructura del hombre para encontrarse
en una inmensa fragua, con la misión de rea-
lizar un deber ineludible, o sea, injertar el
amor en cada obra que representa la parte
divina. ¡Cuánta voluntad se necesita!. Es por
ello, obedeced humildemente las enseñanzas
de los Mandamientos de mi amadísimo Hijo
para que asciendan los hombres a la etapa de
la “Gran Verdad del Encuentro de Dios con
sus hijos”, porque Él viene a dar de nuevo, Ya
que cualquiera, sea su condición de raza, casta
o religión, para Él son todos iguales. La única
Verdad existente deberá ser la de practicar el
bien y una vida generosa. ¡Os guardo aquí en

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo

Cientos de peregrinos se reúnen constantemente en el
lugar de las apariciones
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Mi Corazón!. ¡María Reconciliadora de los
Pueblos, lámpara votiva

¡Un Milagro Eucarístico!

El 8 de diciembre de 1991, día de la Inma-
culada Concepción, mientras el capellán de
Betania, el padre Otty Ossa, estaba celebrando
la Santa Misa en la capilla del santuario, en el
momento de la consagración la Sagrada Hos-
tia comenzó a sangrar. El padre Otty explica lo
ocurrido:

“Partí la Hostia en cuatro partes. Cuando
miré el platillo, no podía creer lo que veían
mis ojos: Vi una mancha roja formándose en la
hostia y de ella comenzaba a emanar una
sustancia roja, de modo similar a la manera
que la sangre sale de una perforación. Después
de la Misa, tomé la hostia y la protegí en el
santuario. Al día siguiente, a las seis de la
mañana, observé la hostia y encontré que la
sangre era fluida y luego empezó a secarse.
Sin embargo, hasta hoy, todavía luce fresca.
Asombrosamente, la sangre está solamente
por un lado, sin pasar al otro lado a través de

29 de septiembre:
Santos Arcángeles

la excesivamente delgada hostia”. La Hostia
se conserva en la localidad de Los Teques, en
el convento de las Religiosas Agustinas Reco-
letas del Corazón de Jesús, donde es expuesta
para la adoración de los fieles y es visitada por
numerosas personas, incluso peregrinos que
vienen del exterior. Muchos sucesos han ocu-
rrido con relación a la hostia sangrante. Uno
de ellos fue el caso de un norteamericano que
hizo una filmación de la hostia y en ella se ve
cómo la misma se convierte en una hoguera
que despide llamas de fuego de un color muy
intenso y también se ven correr como peque-
ños ríos de sangre.

El mensaje que María nos da es el de la
reafirmación de la Presencia Viva de Jesús en
la Eucaristía. En estos tiempos donde muchos
corazones se han enfriado y no sienten al
Señor en las Hostias Consagradas, el Cielo se
manifiesta a través de la Sangre de Cristo
presente en el Altar de Finca Betania.

¡De ese modo, seremos activamente parte
de la más hermosa Familia que pueda existir!

María Santísima te rogamos encarecidamen-
te por Venezuela

Apariciones de la Santísima Virgen a través del mundo
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San Miguel Arcángel

¿Quién es San Miguel Arcángel?

San Miguel es uno de los siete arcángeles y
está entre los tres cuyos nombres aparecen en
la Biblia. Los otros dos son Gabriel y Rafael.
La Santa Iglesia da a San Miguel el más alto
lugar entre los arcángeles y le llama “Príncipe
de los espíritus celestiales”, “jefe o cabeza de
la milicia celestial”. Ya desde el Antiguo Tes-
tamento aparece como el gran defensor del
pueblo de Dios contra el demonio y su podero-
sa defensa continúa en el Nuevo Testamento.

Muy apropiadamente, es representado en el
arte como el ángel guerrero, el conquistador

de Lucifer, poniendo su talón sobre la cabeza
del enemigo infernal, amenazándole con su
espada, traspasándolo con su lanza, o presto
para encadenarlo para siempre en el abismo
del infierno.

Es tradicionalmente reconocido como el
guardián de los ejércitos cristianos contra los
enemigos de la Iglesia y como protector de los
cristianos contra los poderes diabólicos, espe-
cialmente a la hora de la muerte.

La Fidelidad de San Miguel para con Dios:

El mismo nombre de Miguel, nos invita a
darle honor, ya que es un clamor de entusias-
mo y fidelidad. Significa “Quién como Dios”
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San Miguel en las Sagradas Escrituras

En el Antiguo Testamento
San Miguel aparece como el guardián de la

nación hebrea.
En el libro de Daniel, Dios envía a San

Miguel para asegurarle a Daniel su protección.
“Y ahora volveré a luchar con el príncipe de

Persia… Nadie me presta ayuda para esto,
excepto Miguel, vuestro príncipe, mi apoyo
para darme ayuda y sostenerme.” – Daniel
10:13.

“En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran
príncipe que defiende a los hijos de tu pueblo”
– Daniel 12:1

El pueblo del profeta eran los judíos. Por lo
tanto, es aceptado que el ángel que el Señor
había asignado a los Israelitas en los días de
Moisés, para guiarles a través del desierto y
llevarlos por las naciones idólatras que des-
truiría por medio de ellos, es el mismo San
Miguel.

San Miguel recibió de Dios el encargo de
llevar a término sus designios de misericordia
y justicia para su pueblo escogido. Vemos
como Judas Macabeos antes de iniciar cual-
quier batalla en defensa de la ley y del Templo
clamaba la ayuda de San Miguel y le confia-
ban su defensa:

En la actualidad, los judíos invocan al Ar-
cángel Miguel como el principal defensor de
la sinagoga y como protector contra sus ene-
migos. En la fiesta de la expiación concluyen
sus oraciones diciendo: “Miguel, príncipe de
misericordia, ora por Israel”.

En la Nueva Alianza

La posición de San Miguel es también muy
importante en el Nuevo Testamento donde
continúa su poderosa defensa. Con sus ánge-
les, el libra la batalla victoriosa contra Satanás
y los ángeles rebeldes, los cuales son arroja-
dos del infierno. Es por eso venerado como
guardián de la Iglesia.

“Entonces se entabló una batalla en el cielo:
Miguel y sus Ángeles combatieron con el
Dragón. También el dragón y sus ángeles
combatieron pero no prevalecieron y no hubo
ya en cielo lugar para ellos. Y fue arrojado el
gran Dragón, la serpiente antigua, el llamado
Diablo y Satanás, el seductor del mundo ente-
ro”  – Apocalipsis 12,7-9

La carta de Judas se refiere a San Miguel en
batalla contra Satanás.

El honor y la veneración a San Miguel,
como testifican los padres de la Iglesia, ha
sido parte esencial de la vida de la Iglesia
desde sus inicios. Se le han atribuido un sin
numero de beneficios espirituales y tempora-
les. El emperador Constantino, atribuyó a este
arcángel, las victorias sobre sus enemigos y
por ello le construyo cerca de Constantinopla
una magnifica iglesia en su honor. Esta se
convirtió en lugar de peregrinación y muchos
enfermos recibieron sanación gracias a la in-
tercesión de San Miguel.

San Miguel y la Eucaristía

Se nos enseña en la Tradición que San
Miguel preside el culto de adoración que se
rinde al Altísimo y ofrece a Dios las oraciones

Arcángel San Miguel: ¿Quién como Dios?
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en relación a los hombres hasta que nos lleva
a través de las puertas celestiales. No sólo
durante la vida terrenal, San Miguel defiende
y protege nuestras almas, él nos asiste de
manera especial a la hora de la muerte ya que
su oficio es recibir las almas de los elegidos al
momento de separarse de su cuerpo.

En la liturgia la Iglesia nos enseña que este
arcángel esta puesto para custodiar el paraíso
y llevar a él a aquellos que podrán ser recibi-
dos ahí. A la hora de la muerte, se libra una
gran batalla, ya que el demonio tiene muy
poco tiempo para hacernos caer en tentación,
o desesperación, o en falta de reconciliación
con Dios. Por eso es que en estos momentos se
libra una gran batalla espiritual por nuestras
almas. San Miguel, está al lado del moribundo
defendiéndole de las asechanzas del enemigo.

Anécdota: San Anselmo cuenta de un reli-
gioso piadoso que a punto de morir recibía
grandes asaltos de demonio. El demonio se le
apareció acusándole de todos los pecados que
había cometido antes de su bautismo (tardío).
San Miguel se aparece y le responde que todos
esos pecados quedaron borrados con el Bautis-
mo. Entonces Satanás le acusa de los pecados
cometidos después del Bautismo. San Miguel
le contesta que estos fueron perdonados en la
confesión general que hizo antes de profesar.
Satanás, entonces, le acusa de las ofensas y
negligencias de su vida religiosa. San Miguel
declara que esos han sido perdonados por sus
confesiones y por todos los buenos actos que
hizo durante su vida religiosa, en especial la
obediencia a su superior, y que lo que le
quedaba por expiar lo había hecho a través del
sufrimiento de su enfermedad vividos con re-
signación y paz.

En los escritos de San Alfonso de Ligorio
encontramos: “Había un hombre polaco de la
nobleza que había vivido muchos años en
pecado mortal y lejos de la vida de Dios. Se
encontraba moribundo y estaba lleno de terror,
torturado por los remordimientos, lleno de
desesperación. Este hombre había sido devoto
de San Miguel Arcángel y Dios en su miseri-
cordia permitió que este arcángel se le apare-
ciera.  San Miguel le alentó al arrepentimien-
to, diciéndole que había orado por él y le había

de los fieles simbolizadas por el incienso que
se eleva ante el altar. La liturgia nos presenta
a San Miguel como el que lleva el incienso y
está de pie ante el altar como nuestro interce-
sor y el portador de las oraciones de la Iglesia
ante el Trono de Dios. En el Canon #1 de la
Misa: “que tu ángel presente ante Ti las ora-
ciones de tu Iglesia”

Es muy interesante notar en las apariciones
marianas que han incluido manifestaciones de
San Miguel, que su relación con la Eucaristía,
y a la adoración debida a Jesús Eucarístico y
a la Santísima Trinidad:

Fátima: En 1916 se les aparece el ángel por
primera vez. Se arrodilla en tierra inclina la
frente hasta el suelo y pidió que oraran con él:
“Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te
pido perdón por los que no creen, no adoran,
no esperan y no Te aman”.

Segunda aparición: “¡Rezad, rezad mucho.
Los corazones de Jesús y María tienen sobre
vosotros designios de misericordia. Ofreced
constantemente oraciones y sacrificios al Altí-
simo!”

Tercera aparición: Se aparece con un cáliz
en sus manos sobre el cual está suspendida
una Hostia, de la cual caían gotas de sangre al
cáliz. Dejando el cáliz y la hostia suspensos en
el aire, se postró en tierra y repitió tres veces:
“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu
Santo, te adoro profundamente y te ofrezco el
Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divini-
dad de Nuestro Señor Jesucristo, presente en
todos los Sagrarios del mundo, en reparación
por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con
que Él mismo es ofendido. Y por los méritos
infinitos de su Sagrado Corazón y del Corazón
Inmaculado de María te pido la conversión de
los pobres pecadores”.

Después se levantó y dio la Hostia a Lucía,
y el contenido del Cáliz a Jacinta y Francisco,
diciendo al mismo tiempo: “Tomad el Cuerpo
y bebed la Sangre de Jesucristo, horriblemente
ultrajado por los hombres ingratos. Reparad
sus crímenes y consolad a vuestro Dios.

San Miguel, defensor de los moribundos:

San Miguel continua su ministerio angélico
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obtenido más tiempo de vida para que lograra
la salvación. Al poco rato, llegan a la casa de
este hombre 2 sacerdotes dominicos, que dije-
ron se les había aparecido un extraño joven
pidiéndoles que fueran a ver a este hombre
moribundo. El hombre se confesó con lágri-
mas de arrepentimiento, recibió la Santa Co-
munión y en brazos de estos dos sacerdotes
murió reconciliado con Dios.

ORACIONES A SAN MIGUEL

La oración a San Miguel del Papa León XIII

En Octubre 13, 1884, el Papa León XIII,
experimento una visión horrible. Después de
celebrar la Eucaristía, estaba consultando so-
bre ciertos temas con sus cardenales en la
capilla privada del Vaticano cuando de pronto
se detuvo al pie del altar y quedó sumido en
una realidad que sólo él veía. Su rostro tenia
expresión de horror y de impacto. Se fue
palideciendo. Algo muy duro había visto. De
repente, se incorporó, levantó su mano como
saludando y se fue a su estudio privado. Lo
siguieron y le preguntaron: ¿Que le sucede su
Santidad? ¿Se siente mal?
Él respondió: “¡Oh, qué imágenes tan terribles
se me han permitido ver y escuchar!”, y se
encerró en su oficina.

¿Qué vio León XIII? “Vi demonios y oí sus
crujidos, sus blasfemias, sus burlas. Oí la es-
peluznante voz de Satanás desafiando a Dios,
diciendo que él podía destruir la Iglesia y
llevar todo el mundo al infierno si se le daba
suficiente tiempo y poder. Satanás pidió per-
miso a Dios de tener 100 años para poder
influenciar al mundo como nunca antes había
podido hacerlo.” También León XIII pudo
comprender que si el demonio no lograba
cumplir su propósito en el tiempo permitido,
sufriría una derrota humillante. Vio a San
Miguel Arcángel aparecer y lanzar a Satanás
con sus legiones en el abismo del infierno.

Después de media hora, llamó al Secretario
para la Congregación de Ritos. Le entregó una
hoja de papel y le ordenó que la enviara a
todos los obispos del mundo indicando que
bajo mandato tenía que ser recitada después de
cada misa, la oración que ahí él había escrito.

Oración:
“San Miguel Arcángel,
defiéndenos en la batalla.
Sé nuestro amparo
contra la perversidad y asechanzas
del demonio.
Reprímale Dios, pedimos suplicantes,
y tú Príncipe de la Milicia Celestial,
arroja al infierno con el divino poder
a Satanás y a los otros espíritus malignos
que andan dispersos por el mundo
para la perdición de las almas.
Amén.”

(Aunque no es obligación, se puede conti-
nuar con gran provecho la práctica de rezar
esta oración después de la Santa Misa como se
hacía antes del Conc. Vat. II.)

San Gabriel Arcángel

Su fiesta, se celebra junto con los arcánge-
les Miguel y Rafael,

Uno de los siete arcángeles, usado en innu-
merables ocasiones por Dios como mensajero
(Deuteronomio 8:15-27). Él se le apareció a
Daniel y le explicó una visión de eventos
futuros, diciéndole, “Tú eres un hombre elegi-

Arcángel San Gabriel
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do especialmente” (Deuteronomio 9:20-27).
En el Nuevo Testamento se le apareció a
Zacarías para avisarle que Isabel, su mujer,
tendría un hijo al que llamaría Juan (Lucas
1:11-20). De igual manera, fue Gabriel quién
se le apareció a María diciéndole que concebi-
ría y daría a luz a un Hijo, a quién pondría por
nombre Jesús (Lucas 1:26-38).

A San Gabriel se lo representa con una vara
de perfumada azucena, la que obsequió a María
Santísima en la Anunciación que representa la
Sublime Pureza Inmaculada de la Madre Vir-
gen;

San Rafael Arcángel

Su fiesta se celebra junto con San Miguel y
San Gabriel

Rafael: “el que cura o sana”. Es el arcángel
cercano a los hombres para aliviarlos en su
dolor y sufrimiento. Es uno de los tres arcán-
geles cuyo nombre aparece en la Biblia

A San Rafael se lo representa con un atuen-
do de caminante o peregrino, con bastón y
cantimplora, y el pez del que se obtuvo la hiel
para curar al padre de Tobías

Oración a San Rafael Arcángel

Gloriosísimo príncipe San Rafael antorcha
dulcísima de los palacios eternos, caudillo de
los ejércitos del Todopoderoso, emisario de la
divinidad, órgano de sus providencias ejecutor
de sus ordenes secretario de sus arcanos, re-
curso universal de todos los hijos de Adán,
amigo de tus devotos, compañero de los cami-
nantes, maestro de la virtud, protector de la
castidad, socorro de los afligidos, médico de
los enfermos, auxilio de los perseguidos, azote
de los demonios, tesoro riquísimo de los cau-
dales de Dios. Tú eres ángel santo, uno de
aquellos siete nobilísimos espíritus que rodean
al trono del Altísimo.

Confiados en el grande amor que has mani-
festado a los hombres te suplicamos, humil-
des, nos defiendas de las asechanzas y tenta-
ciones del demonio en todos los pasos y esta-
ciones de nuestra vida, que alejes de nosotros
los peligros del alma y cuerpo, poniendo freno

a nuestras pasiones delincuentes y a los ene-
migos que nos tiranizan, que derribes en todas
partes y principalmente en el mundo católico,
el cruel monstruo de las herejías y la incredu-
lidad que intenta devorarnos.

Te pedimos también con todo el fervor de
nuestro espíritu, hagas se dilate y extienda
más el santo evangelio, con la práctica de la
moral. Que asistas al romano pontífice y a los
demás pastores y concedas unidad en la ver-
dad a las autoridades y magistrados cristianos.

Por último te suplicamos nos alcances del
trono de Dios a Quién tan inmediato asistes, el
inestimable don de la gracia, para que por
medio de ella seamos un día vuestros perpe-
tuos compañeros en la gloria. Amén.

Fiestas del mes

Arcángel San Rafael
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Natividad de la Virgen Santísima

Con varios días de anticipación había anun-
ciado Ana a Joaquín que se acercaba su alum-
bramiento. Con este motivo envió ella mensa-
jeros a Séforis, a su hermana menor Marha; al
valle de Zabulón, a la viuda Enue, hermana de
Isabel; y a Betsaida, a su sobrina María Salo-
mé, llamándolas a su lado. Vi a Joaquín, la
víspera del alumbramiento de Ana, que envia-
ba numerosos siervos a los prados donde esta-
ban sus rebaños, yendo él mismo al más cer-
cano.

Entre las nuevas criadas de Ana, sólo guar-
dó en su casa a aquéllas cuyo servicio era
necesario. Vi a María Helí, la hija mayor de
Ana, ocupándose en los quehaceres domésti-
cos. Tenía entonces unos diecinueve años, y
habiéndose casado con Cleofás, jefe de los
pastores de Joaquín, era madre de una niñita
llamada María de Cleofás, de más o menos
cuatro años en aquel momento. Joaquín oró,
eligió sus más hermosos corderos, cabritos y
bueyes y los envió al templo como sacrificio
de acción de gracias. No volvió a casa hasta el
anochecer.

Por la noche vi llegar a casa de Ana a sus
tres parientas. La visitaron en su habitación
situada detrás del hogar, y la besaron. Después
de haberles anunciado la proximidad de su
alumbramiento, Ana, poniéndose de pie, ento-
nó con ellas un cántico concebido más o me-
nos en estos términos: “Alabad a Dios, el Se-
ñor, que ha tenido piedad de su pueblo, que ha
cumplido la promesa hecha a Adán en el paraí-
so, cuando le dijo que la simiente de la mujer
aplastaría la cabeza de la serpiente…”. No me
es posible repetir todo con exactitud. Se en-
contraba Ana en éxtasis, enumerando en su
cántico todas las imágenes que figuraban a
María. Decía: “El germen dado por Dios a
Abraham ha llegado a su madurez en mí mis-
ma”. Hablaba luego de Isaac, prometido de

Sara, y agregaba: “El florecimiento de la vara
de Aarón se ha cumplido en mí”.

La he visto penetrada de luz en medio de su
aposento, lleno de resplandores, donde apare-
cía también, en lo alto, la escala de Jacob. Las
mujeres, llenas de asombro y de júbilo, esta-
ban como arrobadas, y creo que vieron la apa-
rición. Después de la oración de bienvenida se
sirvió a las mujeres una pequeña comida de
frutas y agua mezclada con bálsamo. Comie-
ron y bebieron de pie, y fueron a dormir algu-
nas horas para reposar del viaje. Ana permane-
ció levantada, y oró. Hacia la media noche,
despertó a sus parientas para orar juntas, si-
guiéndola éstas detrás de una cortina cerca del
lecho. Ana abrió las puertas de una alacena
embutida en el muro, donde se hallaban varias
reliquias dentro de una caja. Vi luces encendi-
das a cada lado; pero no sé si eran lámparas. Al
pie de este pequeño altar había un escabel
tapizado.

El relicario contenía algunos cabellos de
Sara, a quien Ana profesaba veneración; hue-
sos de José, que Moisés había traído de Egip-
to; algo de Tobías, quizás un trozo de vestido,
y el pequeño vaso brillante en forma de pera
donde había bebido Abraham al recibir la ben-
dición del ángel y que Joaquín había recibido
junto con la bendición. Ahora sé que esta ben-
dición constaba de pan y vino y era como un
alimento sacramental. Ana se arrodilló delante
de la alacena. A cada lado de ella estaba una de
las dos mujeres, y la tercera, detrás. Recitó un
cántico: creo que se trataba de la zarza ardien-
te de Moisés.

Vi entonces un resplandor celestial que lle-
nó la habitación, y que moviéndose, condensá-
base en torno de Ana. Las mujeres cayeron
como desvanecidas con el rostro pegado al
suelo. La luz en torno de Ana tomó la forma de
zarza que ardía junto a Moisés, sobre el monte
Horeb, y ya no me fue posible contemplarla.
La llama se proyectaba hacia el interior: de

8 de septiembre:
Natividad de la Santísima Virgen María

Visiones de la Beata Catalina Emmerick
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Natividad de María (Pietro Cavallini)

pronto vi que Ana reci-
bía en sus brazos a la
pequeña María, lumino-
sa, que envolvió en su
manto, apretó contra su
pecho y colocó sobre el
escabel delante del reli-
cario. Prosiguió luego
sus oraciones. Oí enton-
ces que la niña lloraba.
Vi que Ana sacaba unos
lienzos debajo del gran
velo que la cubría y fa-
jándola, dejaba la cabe-
za, el pecho y los bra-
zos descubiertos. La
aparición de la zarza ar-
diendo desapareció.

Levantáronse entonces las mujeres y en me-
dio de la mayor admiración recibieron en bra-
zos a la criatura recién nacida, derramando
lágrimas de alegría. Entonaron todas juntas un
cántico de acción de gracias, y Ana alzó a la
niña en el aire como para ofrecerla. Vi enton-
ces que la habitación se volvió a llenar de
luces y oí a los ángeles que cantaban Gloria y
Aleluya. Pude escuchar todo lo que decían:
supe que, según lo anunciaban, veinte días
más tarde la niña recibiría el nombre de María.
Entró Ana en su alcoba y se acostó.

Las mujeres tomaron a la niña, la despoja-
ron de la faja, la lavaron y, fajándola de nuevo,
la llevaron en seguida junto a su madre, cuyo
lecho estaba dispuesto de tal manera que se
podía fijar contra él una pequeña canasta cala-
da, donde tenía la niña un sitio separado al
lado de su madre. Las mujeres llamaron en-
tonces a Joaquín, el cual se acercó al lecho de
Ana, y arrodillándose, derramó abundantes lá-
grimas de alegría sobre la niña. La alzó en sus
brazos y entonó un cántico de alabanzas, como
Zacarías en el nacimiento del Bautista. Habló
en el cántico del santo germen, que colocado
por Dios en Abraham se había perpetuado en
el pueblo de Dios y en la Alianza, cuyo sello
era la circuncisión y que con esta niña llegaba
a su más alto florecimiento. Oí decir en el
cántico que aquellas palabras del profeta: “Un
vástago brotará de la raíz de Jessé”, cumplíase

en este momento per-
fectamente. Dijo tam-
bién, con mucho fervor
y humildad, que des-
pués de esto moriría
contento.

Noté que María Helí,
la hija mayor de Ana,
llegó bastante tarde pa-
ra ver a la niña. A pe-
sar de ser madre ella
misma, desde varios
años atrás, no había a-
sistido al nacimiento de
María quizás porque,
según las leyes judías,
una hija no debía ha-

llarse al lado de su madre en tales circunstan-
cias. Al día siguiente vi a los servidores, a las
criadas y a mucha gente del país reunidos en
torno de la casa. Se les hacía entrar sucesiva-
mente, y la niña María fue mostrada a todos
por las mujeres que la atendían. Otros vecinos
acudían porque durante la noche había apare-
cido una luz encima de la casa, y porque el
alumbramiento de Ana, después de tantos años
de esterilidad, era considerado como una espe-
cial gracia del cielo.

La natividad de María en el orbe

En el instante en que la pequeña María se
hallaba en los brazos de Santa Ana, la vi en el
cielo presentada ante la Santísima Trinidad y
saludada con júbilo por todos los coros celes-
tiales. Entendí que le fueron manifestados de
modo sobrenatural todas sus alegrías, sus do-
lores y su futuro destino. María recibió el co-
nocimiento de los más profundos misterios,
guardando, sin embargo, su inocencia y can-
dor de niña. Nosotros no podemos compren-
der la ciencia que le fue dada, porque la nues-
tra tiene su origen en el árbol fatal del Paraíso
terrenal. Ella conoció todo esto como el niño
conoce el seno de la madre donde debe buscar
su alimento.

Cuando terminó la contemplación en la cual
vi a la niña María en el cielo, instruida por la
gracia divina, por primera vez pude verla llo-
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rar. Vi anunciado el nacimiento de María en el
Limbo a los santos Patriarcas en el mismo
momento penetrados de alegría inexplicable,
porque se había cumplido la promesa hecha en
el Paraíso. Supe también que hubo un progre-
so en el estado de gracia de los Patriarcas: su
morada se hacía más clara, más amplia y ad-
quirían mayor influencia sobre las cosas que
acontecían en el mundo. Era como si todos sus
trabajos, todas sus penitencias de su vida, to-
dos sus combates, sus oraciones y sus ansias
hubiesen llegado, por decirlo así, a su comple-
ta madurez produciendo frutos de paz y de
gracia.

Observé un gran movimiento de alegría en
toda la naturaleza al nacimiento de María; en
los animales, y en el corazón de los hombres
de bien; y oí armoniosos cantos por doquiera.
Los pecadores se sintieron como angustiados
y experimentaron pena y aflicción. Vi que en
Nazaret y en las regiones de la Tierra Prome-
tida varios poseídos del demonio se agitaban
en medio de convulsiones violentas. Corrían
de un lado a otro con grandes clamores; los
demonios bramaban por boca de ellos claman-
do: “¡Hay que salir!… ¡Hay que salir!…”. He
visto en Jerusalén al piadoso sacerdote Simeón,
que habitaba cerca del templo, en el momento
del nacimiento de María, sobresaltado por los
clamores desaforados de locos y posesos, en-
cerrados en un edificio contiguo a la montaña
del templo, sobre el cual tenía Simeón dere-
chos de vigilancia.

Lo vi dirigirse a media noche a la plaza,
delante de la casa de los posesos. Un hombre
que allí habitaba le preguntó la causa de aque-
llos gritos, que interrumpían el sueño de todo
el mundo. Uno de los posesos clamó con más
fuerza para que lo dejaran salir. Abrió Simeón
la puerta y el poseso gritó, precipitándose afue-
ra, por boca de Satanás: “Hay que salir… De-
bemos salir… Ha nacido una Virgen… ¡Son
tantos los ángeles que nos atormentan sobre la
tierra, que debemos partir, pues ya no pode-
mos poseer un sólo hombre más…!”. Vi a
Simeón orando con mucho fervor. El desgra-
ciado poseso fue arrojado violentamente sobre
la plaza, de un lado a otro; y vi que el demonio
salía por fin de su boca.

Quedé muy contenta de haber visto al an-
ciano Simeón. Vi también a la profetisa Ana y
a Noemí, hermana de la madre de Lázaro, que
habitaba en el templo y fue más tarde la maes-
tra de la niña María. Fueron despertadas y se
enteraron, por medio de visiones, de que había
nacido una criatura de predilección. Se reunie-
ron y se comunicaron unas a otras las cosas
que acababan de saber. Creo que ellas cono-
cían ya a Santa Ana.

Anuncio del nacimiento de María Vir-
gen

En el país de los Reyes Magos mujeres vi-
dentes tuvieron visiones del nacimiento de la
Santísima Virgen. Ellas decían a los sacerdo-
tes que había nacido una Virgen, para saludar
a la cual habían bajado muchos espíritus del
cielo; que otros espíritus malignos se lamenta-
ban de ello. También los Reyes Magos, que
observaban los astros, vieron figuras y repre-
sentaciones del acontecimiento. En Egipto, la
misma noche del nacimiento de María, fue
arrojado del templo un ídolo y echado a las
aguas del mar. Otro ídolo cayó de su pedestal
y se deshizo en pedazos. Llegaron más tarde a
casa de Ana varios parientes de Joaquín que
acudían desde el valle de Zabulón y algunos
siervos que habían estado lejos. A todos les fue
mostrada la niña María.

En casa se preparó una comida para los
visitantes. Más tarde concurrieron muchas gen-
tes para ver a la niña María, de modo que fue
sacada de su cuna y puesta en sitio elevado,
como sobre un caballete, en la parte anterior
de la casa. Estaba sobre lienzos colorados y
blancos por encima, fajada con lienzos colora-
dos y blancos transparentes hasta debajo de
los bracitos. Sus cabellos eran rubios y riza-
dos. He visto después a María Cleofás, la hija
de María Helí y de Cleofás, nieta de Ana, de
algunos años de edad, jugar con María y be-
sarla. Era María Cleofás una niña fuerte y
robusta, tenía un vestidito sin mangas, con
bordes colorados y adornos de rojas manzanas
bordadas. En los brazos descubiertos llevaba
coronitas blancas que parecían de seda, lana o
plumas. La niña María tenía también un velo
transparente alrededor del cuello.
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27 de septiembre:
San Vicente de Paul, Fundador. Año 1660

Santos del mes

El Señor Dios que es tan bueno, siga enviando
al mundo muchos
Vicentes como este, para bien de todos los
necesitados.
Dichoso el que se compadece del pobre.
Dios lo bendecirá (Salmo 41).

Vicente significa:
“Vencedor, victorioso”.

Nació San Vicente en
el pueblecito de Pouy en
Francia, en 1580. Su ni-
ñez la pasó en el cam-
po, ayudando a sus pa-
dres en el pastoreo de
las ovejas. Desde muy
pequeño era sumamen-
te generoso en ayudar a
los pobres.

Los papás lo envia-
ron a estudiar con los
padres franciscanos y
luego en la Universidad
de Toulouse, y a los 20
años, en 1600 fue orde-
nado de sacerdote.

Dice el santo que al
principio de su sacerdo-
cio lo único que le interesaba era hacer una
carrera brillante, pero Dios lo purificó con tres
sufrimientos muy fuertes.

1º. El Cautiverio. Viajando por el mar, cayó
en manos de unos piratas turcos los cuales lo
llevaron como esclavo a Túnez donde estuvo
los años 1605, 1606 y 1607 en continuos sufri-
mientos.

2º. Logró huir del cautiverio y llegar a Fran-
cia, y allí se hospedó en casa de un amigo, pero
a este se le perdieron 400 monedas de plata y
le echó la culpa a Vicente y por meses estuvo
acusándolo de ladrón ante todos los que en-
contraba. El santo se callaba y solamente res-
pondía: “Dios sabe que yo no fui el que robó

ese dinero”. A los seis meses apareció el ver-
dadero ladrón y se supo toda la verdad. San
Vicente al narrar más tarde este caso a sus
discípulos les decía: “Es muy provechoso te-
ner paciencia y saber callar y dejar a Dios que
tome nuestra defensa”.

3º. La tercera prueba
fue una terrible tenta-
ción contra la fe, que
aceptó para lograr que
Dios librara de esa ten-
tación a un amigo suyo.
Esto lo hizo sufrir has-
ta lo indecible y fue pa-
ra su alma “la noche
oscura”. A los 30 años
escribe a su madre con-
tándole que amargado
por los desengaños hu-
manos piensa pasar el
resto de su vida retira-
do en una humilde er-
mita. Cae a los pies de
un crucifijo, consagra
su vida totalmente a la
caridad para con los ne-
cesitados, y es enton-
ces cuando empieza su

verdadera historia gloriosa.
Hace voto o juramento de dedicar toda su

vida a socorrer a los necesitados, y en adelante
ya no pensará sino en los pobres. Se pone bajo
la dirección espiritual del Padre Berule (futuro
cardenal) sabio y santo, hace Retiros espiritua-
les por bastantes días y se lanza al apostolado
que lo va a volver famoso.

Dice el santo “Me di cuenta de que yo tenía
un temperamento bilioso y amargo y me con-
vencí de que con un modo de ser áspero y duro
se hace más mal que bien en el trabajo de las
almas. Y entonces me propuse pedir a Dios
que me cambiara mi modo agrio de comportar-
me, en un modo amable y bondadoso y me
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propuse trabajar día tras día por transformar
mi carácter áspero en un modo de ser agrada-
ble”. Y en verdad que lo consiguió de tal ma-
nera, que varios años después, el gran orador
Bossuet, exclamará: “Oh Dios mío, si el Padre
Vicente de Paul es tan amable, ¿Cómo lo serás
Tú?”.

San Vicente contaba a sus discípulos: “Tres
veces hablé cuando estaba de mal genio y con
ira, y las tres veces dije barbaridades”. Por eso
cuando le ofendían permanecía siempre calla-
do, en silencio como Jesús en su santísima
Pasión”.

Se propuso leer los escritos del amable San
Francisco de Sales y estos le hicieron mucho
bien y lo volvieron manso y humilde de cora-
zón. Con este santo fueron muy buenos ami-
gos.

Vicente se hace amigo del Ministro de la
marina de Francia, y este lo nombra capellán
de los marineros y de los prisioneros que tra-
bajan en los barcos. Y allí descubre algo que
no había imaginado: la vida horrorosa de los
galeotes. En ese tiempo para que los barcos
lograran avanzar rápidamente les colocaban en
la parte baja unos grandes remos, y allá en los
subterráneos de la embarcación (lo cual se lla-
ma galera) estaban los pobres prisioneros obli-
gados a mover aquellos pesados remos, en un
ambiente sofocante, en medio de la hediondez
y con hambre y sed, y azotados continuamente
por los capataces, para que no dejaran de re-
mar.

San Vicente se horrorizó al constatar aque-
lla situación tan horripilante y obtuvo del Mi-
nistro, Sr. Gondi, que los galeotes fueran trata-
dos con mayor bondad y con menos crueldad.
Y hasta un día, él mismo se puso a remar para
reemplazar a un pobre prisionero que estaba
rendido de cansancio y de debilidad. Con sus
muchos regalos y favores se fue ganando la
simpatía de aquellos pobres hombres.

El Ministro Gondi nombró al Padre Vicente
como capellán de las grandes regiones donde
tenía sus haciendas. Y allí nuestro santo descu-
brió con horror que los campesinos ignoraban
totalmente la religión. Que las pocas confesio-
nes que hacía eran sacrílegas porque callaban
casi todo. Y que no tenían quién les instruyera.

Se consiguió un grupo de sacerdotes amigos, y
empezó a predicar misiones por esos pueblos y
veredas y el éxito fue clamoroso. Las gentes
acudían por centenares y miles a escuchar los
sermones y se confesaban y enmendaban su
vida. De ahí le vino la idea de fundar su Comu-
nidad de Padres Vicentinos, que se dedican a
instruir y ayudar a las gentes más necesitadas.
Son ahora 4.300 en 546 casas.

El santo fundaba en todas partes a donde
llegaba, unos grupos de caridad para ayudar e
instruir a las gentes más pobres. Pero se dio
cuenta de que para dirigir estas obras necesita-
ba unas religiosas que le ayudaran. Y habiendo
encontrado una mujer especialmente bien do-
tada de cualidades para estas obras de caridad,
Santa Luisa de Marillac, con ella fundó a las
hermanas Vicentinas, que son ahora la comu-
nidad femenina más numerosa que existe en el
mundo. Son ahora 33.000 en 3.300 casas y se
dedican por completo a socorrer e instruir a las
gentes más pobres y abandonadas, según el
espíritu de su fundador.

San Vicente poseía una gran cualidad para
lograr que la gente rica le diera limosnas para
los pobres. Reunía a las señoras más adinera-
das de París y les hablaba con tanta convicción
acerca de la necesidad de ayudar a quienes
estaban en la miseria, que ellas daban cuanto
dinero encontraban a la mano. La reina (que se
confesaba con él) le dijo un día: “No me queda
más dinero para darle”, y el santo le respondió:
“¿Y esas joyas que lleva en los dedos y en el
cuello y en las orejas?”, y ella le regaló tam-
bién sus joyas, para los pobres.

Parece casi imposible que un solo hombre
haya podido repartir tantas, y tan grandes li-
mosnas, en tantos sitios, y a tan diversas clases
de gentes necesitadas, como lo logró San Vi-
cente de Paul. Había hecho juramento de dedi-
car toda su vida a los más miserables y lo fue
cumpliendo día por día con generosidad heroi-
ca. Fundó varios hospitales y asilos para huér-
fanos. Recogía grandes cantidades de dinero y
lo llevaba a los que habían quedado en la mi-
seria a causa de la guerra.

Se dio cuenta de que la causa principal del
decaimiento de la religión en Francia era que
los sacerdotes no estaban bien formados. Él

Santos del mes
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decía que el mayor regalo
que Dios puede hacer a un
pueblo es darle un sacer-
dote santo. Por eso empe-
zó a reunir a quienes se
preparaban al sacerdocio,
para hacerles cursos espe-
ciales, y a los que ya eran
sacerdotes, los reunía cada
martes para darles confe-
rencias acerca de los de-
beres del sacerdocio. Lue-
go con los religiosos fun-
dados por él, fue organi-
zando seminarios para pre-
parar cuidadosamente a los
seminaristas de manera
que llegaran a ser sacerdo-
tes santos y fervorosos.
Aún ahora los Padres Vi-
centinos se dedican en
muchos países del mundo
a preparar en los semina-
rios a los que se preparan
para el sacerdocio.

San Vicente caminaba
muy agachadito y un día
por la calle no vio a un
hombre que venía en di-
rección contraria y le dio un cabezazo. El otro
le dio un terrible bofetón. El santo se arrodilló
y le pidió perdón por aquella su falta involun-
taria. El agresor averiguó quien era ese sacer-
dote y al día siguiente por la mañana estuvo en
la capilla donde le santo celebraba misa y le
pidió perdón llorando, y en adelante fue siem-
pre su gran amigo. Se ganó esta amistad con su
humildad y paciencia.

Siempre vestía muy pobremente, y cuando
le querían tributar honores, exclamaba: “Yo

soy un pobre pastorcito
de ovejas, que dejé el
campo para venirme a la
ciudad, pero sigo siendo
siempre un campesino
simplón y ordinario”.

En sus últimos años
su salud estaba muy de-
teriorada, pero no por eso
dejaba de inventar y diri-
gir nuevas y numerosas
obras de caridad. Lo que
más le conmovía era que
la gente no amaba a Dios.
Exclamaba: “No es sufi-
ciente que yo ame a Dios.
Es necesario hacer que
mis prójimos lo amen
también”.

El 27 de septiembre
de 1660 pasó a la eterni-
dad a recibir el premio
prometido por Dios a
quienes se dedican a
amar y hacer el bien a
los demás. Tenía 80 años.

El Santo Padre León
XIII proclamó a este sen-
cillo campesino como

Patrono de todas las asociaciones católicas de
caridad.

Santos del mes

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos

Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7
Confirmar transferencias a correo electrónico:
prodriguez@lasachiras.cl,   y   contacto@fmontecarmelo.cl

Visite nuestro sitio oficial en:
http://www.virgenmariachile.cl
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Catecismo

Sacramentos: El Orden Sacerdotal

En virtud del Bautismo y de la
Confirmación, todos los fieles par-
ticipan del sacerdocio de Jesucris-
to. Pero los que reciben el sacra-
mento del Orden tienen, además, el
sacerdocio ministerial o jerárquico,
que se diferencia del sacerdocio co-
mún de los fieles

Este sacramento del Orden con-
sagra al que lo recibe, configurán-
dolo de modo particular con Jesu-
cristo y capacitándolo para actuar
en la misma persona de Cristo para
el bien de todo el pueblo de Dios.

El Orden Sacerdotal es un sacramento que,
por la imposición de las manos del Obispo, y
sus palabras, hace sacerdotes a los hombres
bautizados, y les da poder para perdonar los
pecados y convertir el pan y el vino en el Cuerpo
y en la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo.

¿Qué es el Orden sacerdotal?

Es el sacramento por el que algunos fieles
son constituidos ministros sagrados, siendo co-
operadores del Obispo con quien forman un
presbiterio.

¿Por qué este sacramento se llama Or-
den?

Porque comprende varios grados subordinados
entre sí.

¿Cuáles son las funciones principales de
los sacerdotes?

Las funciones principales de los sacerdotes
son: Celebrar el Santo Sacrificio de la Misa,
perdonar los pecados en la Confesión, adminis-
trar los demás sacramentos, predicar la Palabra
de Dios y dirigir a los fieles en las cosas que se
refieren a Dios.

El sacramento del orden lo reciben aquellos
que se sienten llamados por Dios a ser sacerdo-
tes para dedicarse a la salvación eterna de sus
hermanos los hombres. Esta ocupación es la

más grande de la Tierra, pues los frutos de sus
trabajos no acaban en este mundo, sino que son
eternos.

La vocación al sacerdocio lleva consigo el
celibato, recomendado por el Señor. La obliga-
ción del celibato no es por exigencia de la natu-
raleza del sacerdocio, sino por ley eclesiástica.

La Iglesia quiere que los candidatos al sacer-
docio abracen libremente el celibato por amor
de Dios y servicio de los hombres.

La Iglesia quiere a sus sacerdotes célibes para
que puedan dedicarse completamente al bien de
las almas, sin las limitaciones, en tiempo y pre-
ocupaciones, que supone sacar adelante una
familia.

El sacerdote debe estar libre para dedicarse,
cien por cien, al cuidado de las almas.

Es decir, el sacerdote sin familia está más
libre para el apostolado; y la Iglesia, en dos mil
años de experiencia, así lo ha advertido, y por
eso exige el celibato a sus sacerdotes.

La vocación no consiste en recibir una llama-
da telefónica de Dios. Si un muchacho tiene
buena salud (no es necesario ser un superman ),
es capaz de hacer estudios (no es necesario ser
un genio), puede vivir habitualmente en gracia,
con la ayuda de Dios (no hace falta ser ya un
santo), tiene buena intención (no se trata de
buscar el modo de ganarse la vida ) es decir,
busca su propia perfección y la salvación de las
almas, debe preguntarse si Dios le llama al sa-
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cerdocio.
No se trata de preguntar ¿me gustaría ser

sacerdote? sino, ¿me querrá Dios sacerdote? En
caso de duda preguntar a persona imparcial y
formada.

Hay que pedirle a Dios que haya muchas
vocaciones sacerdotales y religiosas, pues ha-
cen falta muchos párrocos, muchos misioneros,
predicadores, confesores, maestros, etc., y tam-
bién muchas Hermanitas de los Pobres, de la
Caridad, en los hospitales, en los asilos, religio-
sas en las escuelas, colegios etc.; y otras en los
conventos de clausura que alaben a Dios y pidan

por los pecadores.
Por eso es un gran apostolado ayudar econó-

micamente a la formación de futuros apóstoles,
y a los conventos de clausura.

Los padres tienen obligación grave de dejar
en libertad a sus hijos que quieran consagrarse
a Dios . Pero también sería pecado —y gravísi-
mo— el inducir a sus hijos, por motivos huma-
nos, a abrazar, sin vocación, el estado eclesiás-
tico.

Los padres deben cuidar de no presionar a sus
hijos en la elección de una profesión y estado de
vida . (P. Jorge Loring, Para Salvarte)

Catecismo

Éxodo
Capítulo 20 (Extracto)

Historia Sagrada

Promulgación de los Diez Manda-
mientos
CAPÍTULO 20 (Extracto)

Cuarenta días después de la salida de Egip-
to, los israelitas llegaron a los pies del Monte
Sinaí y allí les dijo el Señor: “Le dirás esto a
Israel: Ya has visto los prodigios que hice para
sacarlos de Egipto, y para protegerlos. Si escu-
chan mi voz y guardan mis preceptos, serán mi
pueblo escogido”.

Bajó Moisés y dijo al pueblo lo que el Señor
le había dicho, y todo el pueblo respondió:
“Haremos todo lo que el Señor nos mande”.

Volvió a subir Moisés al monte y el Señor le
habló así: “Di al pueblo que se santifique y
purifique y que estén preparados para el día
tercero, porque ese día bajaré a la montaña en
presencia de todo Israel. Pone estacas al rede-
dor del monte para que ninguno se acerque”.

Desde la mañana del tercer día, apareció el
monte envuelto en una espesa nube, de la que
salían truenos y relámpagos, todo el monte
humeaba y temblaba. Todo el pueblo estaba
asustado porque el monte lanzaba humo y fue-
go por la cumbre.

Los Diez Mandamientos. (Éxodo 20)

Entonces, de entre medio de las llamas se
oyó la voz de Dios:

  1.— Yo soy el Señor tu Dios. No tendrás
otros dioses delante de Mí.

  2.— No pronunciarás en vano el nombre
del Señor, tu Dios.

  3.— Santificarás el día del Señor.
  4.— Honra a tu padre y a tu madre.
  5.— No matarás.
  6.— No cometerás adulterio.
  7.— No robarás.
  8.— No levantarás falsos testimonios con-

tra tu prójimo, ni mentirás.
  9.— No desearás la mujer de tu prójimo.Moisés recibe los Diez Mandamientos de Dios
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10.— No codiciarás los bienes de tu próji-
mo.

El pueblo lleno de miedo le dijo a Moisés:
“Háblanos tú mismo pero que no hable Dios,
no sea que muramos”.

Moisés les dijo: “No teman, Dios ha venido

Historia Sagrada

Para meditar

* En este hermoso libro escrito por Giuliana Crescio in
Buttini, bajo el dictado de la Santísima Virgen, se nos
narra detalles de la vida familiar de Jesús y sus Padres
en Nazareth. El sacerdote Antonio María de Arriaga,
nos dice que si se lee con sencillez de alma, recibiremos
una luz, un gozo indescriptible.

Mi vida en Nazareth*

por Guiliana Crescio
(Continuación)

deseado y tan anhelado. La vida intensa del
paraíso es bellísima, el describírosla a vosotros
en los límites de lo comprensible es tarea grata
de los ángeles. Yo os traigo la certeza, Yo que
os comprendo a vosotros en el dolor, yo que
también he vivido la nostalgia. ¡El sufrimiento
es un puente que todos deben cruzar para
llegar a la orilla bienaventurada!

—“¡Immi, has llegado a casa!”.
Amé la casa de Nazaret y en el cielo encon-

tré una similar a ella. He encontrado otra vez
el jardín florecido de las rosas bellísimas, he
vuelto a encontrar mi antiguo hogar. ¡Y ante él
las memorias! Las cosas se aman por los re-
cuerdos y entonces ya no son cosas: forman
parte de los sentimientos. ¡Mi asunción era
maravillosa, maravillosa sensación que voso-
tros experimentaréis al subir al hacerse cada
vez más ligeros, cada vez más felices, ¡más y
más felices!

Jesús sin las heridas, Jesús sin el dolor de la
cruz, Jesús resucitado. Y los ángeles en su
resurrección han cantado su Gloria, también
vuestros ángeles estaban allí para cantar. Las
dimensiones de la tierra no son las del espacio:
son limitadas, así por lo tanto los sentidos. En
el cielo los sentidos son infinitos: ¡todo se
gusta, todo se ve, todo se vive en sí mismos! El
infinito es infinito. ¡Es difícil explicarlo, a
vosotros os importe la fe, la certeza y vivid la
esperanza! En el tiempo me he aparecido, sin
embargo en Nazaret cuando Jesús me decía:

—“Immi, muchos en el tiempo te llevarán
flores, te darán collares de perlas y piedras
preciosas…”—. Yo no lo comprendía bien…

No fui rozada por el pecado; Dormía en
mí, o en las flores que Johanan había
depositado sobre mi cuerpo, mi cuerpo
no podía experimentar lo que soportan
los cuerpos mortales.

No fui rozada por el pecado y mi cuerpo no
podía experimentar lo que soportan los cuer-
pos mortales. Sin embargo también los cuer-
pos mortales vendrán a vivir donde vivo, al
lado de Jesús y unidos en la felicidad serán
cuerpos gloriosos:

—“¡Y os tomaréis de nuevo entre los bra-
zos, os tenderéis las manos, os miraréis a los
ojos!”— ¡La resurrección de Jesús es esperan-
za para la humanidad, mi Asunción al cielo es
esperanza para vosotros!

Dormía en medio de las flores que Johanan
había depositado sobre mi cuerpo. ¡Y mi cuer-
po se hizo ligero y volaba! Volaba llevado por
los ángeles y asumía una sustancia inmortal y
de repente Jesús vino a mi encuentro y con él
y los ángeles alcancé a lo más alto de los
cielos. Mi felicidad en encontrar otra vez a mi
Hijo será la vuestra en encontrar otra vez a los
que amáis, a los que lloráis: aquellos en los
que pensáis con tan ardiente nostalgia. Es
verdad y esto os pueda consolar, es certeza y
ésta os haga todavía soñar con el encuentro tan

a probarlos. Él quiere que su temor permanez-
ca en ustedes y así no pequen”

Moisés, entonces, ofreció sacrificios y ro-
ciando al pueblo con la sangre de los animales,
dijo: “esta es la sangre de la alianza que Dios
ha hecho con ustedes”.
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Y ahora ha llegado el tiempo en el cual el Dios
Trino me envía a narraros mi historia. Un
testimonio de mi vida y de mis sentimientos.
Una criatura con los sentimientos de las otras
criaturas y por lo tanto esa nostalgia que voso-

tros experimentáis Yo la recuerdo puesto que
la he vivido.

No podría ser tan feliz si en la tierra no
hubiese también yo atravesado ese puente.

20 de marzo de 1985

Para meditar

Noticias de Chile

Campaña de oración para la venida del
Santo Padre Francisco a Chile

Queremos unirnos a la oración de un “Rosa-
rio por Chile” que intenta juntar un millón de
Rosarios con la intención de que la visita
apostólica del papa Francisco en enero de
2018, alcance muchos frutos en nuestro país.

Nosotros, como hijos de María en Peña-
blanca, tenemos la obligación moral y espiri-
tual en ser fieles a Nuestra Madre en el rezo
del Santo Rosario que nos pidió con insisten-
cia y en esta oportunidad la oración es por esta
intención:

Que el Espíritu Santo nos alcance muchos

Noticias desde Medjugorje

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

Mensaje del 25 de julio de 2017

“Queridos hijos! Sean oración y re-
flejo del amor de Dios para todos los
que están lejos de Dios y de los Man-
damientos de Dios. Hijitos, sean fieles
y decididos en la conversión y trabajen
en sí mismos a fin de que la santidad de
la vida pueda hacerse verdad para us-
tedes. Exhórtense al bien a través de
la oración para que su vida en la
Tierra sea más agradable. Gracias
por haber respondido a mi llamado”.

Mensaje del 2 de agosto de 2017
Aparición a Mirjana

“Queridos hijos, por voluntad del Padre

Celestial, como Madre de Aquel que os ama,
estoy aquí con vosotros para ayudaros a

conocerlo, a seguirlo. Mi Hijo os ha de-
jado las huellas de sus pies para que os
sea más fácil seguirlo. No temáis, no
estéis inseguros, yo estoy con voso-
tros. No os dejéis desanimar, porque
es necesaria mucha oración y mucho
sacrificio por aquellos que no oran,
aquellos que no aman y no conocen a
mi Hijo. Ayudadlo viendo en ellos a
vuestros hermanos. Apóstoles de mi

amor, prestad atención a mi voz en vosotros,
sentid mi amor materno. Por eso, orad; orad
actuando, orad dando, orad con amor, orad
con las obras y con los pensamientos, en el
Nombre de mi Hijo. Cuanto más amor deis

frutos de amor y unidad en esta visita del Santo
Padre Francisco a nuestro país.
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Introducción
Vivir es una decisión

Dios le ha dado dos grandes capacidades: la
capacidad de soñar y la capacidad de tomar
decisiones. Con la capacidad de soñar puede
visualizar su vida en el futuro y con la capacidad
de tomar decisiones, puede hacer esos sueños
realidad.

El poeta americano Sandburg decía: “Nada
sucede a menos que antes haya sido un sueño”.
Eso no significa que todos sus sueños tengan la
capacidad de hacerse realidad, pero sí, que su
vida es –en último análisis– reflejo de sus sue-
ños. ¿Cuál es el sueño de su vida? ¿Cómo visua-
liza su vida dentro 10 años o de 25 o al final de
su vida? ¿Piensa sólo en casas, carros, empre-
sas, haber viajado mucho?

Hoy casi perdemos nuestra capacidad de so-
ñar porque la publicidad y los medios de comu-
nicación social lo hacen por nosotros. Todos los
días nos proponen nuevos sueños de aquello
que todavía no hemos hecho o de aquello que
todavía no tenemos: “Las 10 islas paradisíacas
que tiene que conocer antes de morir”, “El carro
que le hará sentir que nunca dirigió un carro de
verdad”, “La universidad que le abrirá todas las
puertas del mundo”, y así sucesivamente. Prác-
ticamente te imponen lo que tienes que soñar y
dejarse condicionar por los medios es quizás la
última frontera en la pérdida de nuestra libertad.

Muchas personas tal vez no estén soñando
sólo con los últimos dictados de la moda, y sin

embargo, tienen sus sueños “hipotecados”. Pien-
se. ¿Sus sueños son realmente sus sueños? ¿O
son los sueños de otras personas que Usted quiere
complacer?

Muchos viven queriendo agradar las expec-
tativas de sus padres, de su pareja o del “públi-
co”. No viven su propia vida, sino la vida de
otros. Es cierto que mi sueño no puede ser un
sueño exclusivamente para beneficio personal,
individualista y auto contemplativo. El evange-
lio dice que “debemos dar la vida por los herma-
nos “ (I Juan 3, 16). Sí es verdad. Pero también
es verdad que nuestro sueño no puede excluir-
me por completo.

Tu sueño debe ser un sueño al servicio de los
demás, pero debe ser tu sueño. Y Usted, ¿ya se
preguntó cuál es su sueño? Él es suficientemen-
te claro o es un sueño que permanece siempre
vago? ¿El sueño de “tener un familia”, “gozar
de salud” y “dejar un buen patrimonio para los
hijos”? ¿Cuál es su sueño?

¡Sueñe! Nunca se canse de soñar. La anciani-
dad no es una etapa del cuerpo, sino un estado
del alma. Conozco jóvenes envejecidos prema-
turamente y ancianos llenos de juventud. La
ancianidad es el resultado de dejar de soñar.
Shakespeare decía: “Un hombre que no se ali-
menta de sus sueños, envejece rápidamente”.

Tal vez Usted pueda pensar que cuando ya
tenemos a nuestras espaldas la mayor parte de
los años de nuestra vida y el cuerpo comienza a
dar señales de debilidad, es natural tener menos
sueños, pues ya queda poco tiempo para reali-
zarlos. Yo respondo que si sus sueños son sólo
para Usted, puede tener razón, pero si sus sue-

Los 4 hábitos de la alegría interior*

tanto más recibiréis; el amor surgido del Amor
ilumina el mundo; la redención es amor y el
amor no tiene fin. Cuando mi Hijo venga de
nuevo a la Tierra buscará el amor en vuestros
corazones. Hijos míos, Él ha hecho por voso-
tros muchas obras de amor: yo os enseño a
verlas, a comprenderlas y a darle gracias a-

mándolo y perdonando siempre de nuevo al
prójimo; porque amar a mi Hijo significa per-
donar. A mi Hijo no se lo ama si no se sabe
perdonar al prójimo, si no se intenta compren-
derlo, si se lo juzga. Hijos míos, ¿de qué os
sirve la oración si no amáis y no perdonáis?
Os doy las gracias”.

Noticias desde Medjugorje

Para reflexionar

* Publicaremos en pequeños capítulos este libro sobre
la alegría interior cuyo autor es el Padre Rodrigo
Hurtado Acuña.
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Para reflexionar

ños alimentan los sueños de los demás, nunca
dejará de tener sueños y nunca conocerá la vejez
del alma. Cada vez que experimentamos la tris-
teza puede ser señal de que a nuestro sueño, le
falta su dimensión transcendente.

No siempre es fácil encontrar y esclarecer
nuestro sueño. Sin embargo, ¿Usted sabía que
Dios tiene un sueño para Usted? ¡Y Él si que
sabe soñar en grande! Mas aún, un lugar muy
bueno para buscar su sueño es precisamente en
Dios, porque Él que creó su corazón, compren-
de todos sus deseos y aspiraciones más profun-
dos. Usted mismo existe, precisamente porque
un día, Dios soñó con Usted y lo amó.

Yo no sé cuál sea su sueño, pero le puedo
asegurar que si Usted no lo sabe, al igual que el
caminante que no sabe para dónde va, Usted
está perdido. En Dios Usted puede encontrar su
propósito y su sueño. En Él Usted tendrá la
visión más clara y más inspiradora que jamás
imaginó. Sueñe, pero sueño con Dios. Él le
guiará hasta ese lugar. “Su vida está escondida
con Cristo en Dios” (Col. 3, 3) dice San Pablo.
Busque ahí, Su sueño también está escondido
en el corazón de Jesús.

Pero decía al inicio que no sólo tenemos la
capacidad de soñar. También tenemos la capa-
cidad de tomar decisiones. Todo en nuestra vida
es una decisión. Esta es una gran verdad que con
frecuencia olvidamos. Es una gran verdad por-
que encierra un gran poder. El poder de elegir la
vida que queremos vivir, y elegirla ahora mis-
mo. Puede parecer extraño, pero es la pura ver-
dad y es también una verdad liberadora, porque
esta decisión puede ser hecha en cualquier mo-
mento.

Usted no puede cambiar ningún momento del
pasado. Pero puede cambiar su futuro y él co-
mienza ahora.

¿Qué le gustaría ver dentro de diez años?
¿Qué decisiones tomará? Su futuro depende de
eso. Su futuro depende de Usted más que de
ninguna otra cosa. La vida es una decisión.

Usted escogió la vida que vive hoy. Usted
escogió leer este libro. Usted escogió vivir en
una determinada ciudad. Usted escogió creer en
ciertas ideas. Usted escogió llamar “amigos” a
ciertas 7 personas.

Usted escoge la comida que va a comer, la

ropa que va a vestir y las palabras que va a decir.
Usted escoge estar tranquilo o nervioso. Usted
escoge sentirse derrotado o conservar la espe-
ranza.

El amor es una decisión. Estar enojado es una
decisión. Tener miedo es una decisión. Ser va-
liente es una decisión. Siempre es Usted el que
escoge. Y esas decisiones hicieron de Usted lo
que hoy es.

Muchas personas nunca aceptan plenamente
esta verdad. Ellas desperdician su vida diciendo
que son débiles, se quejan de las injusticias de
la vida o culpan a otras personas de las desgra-
cias que han tenido que sufrir, pero eso también
es una decisión.

Usted puede argumentar que fue forzado a
vivir en una ciudad o a dirigir un determinado
carro, pero eso no es verdad, o al menos, es una
verdad sólo parcial y provisoria.

Otros pueden decir que no escogieron las
circunstancias de su vida: una enfermedad, el
abandono de un cónyuge, la falta de sus pa-
dres… La verdad es que nosotros tenemos un
poder mucho más grande que las circunstan-
cias. Las circunstancias siempre terminan rin-
diéndose ante una voluntad invencible. Aunque
las circunstancias sean inevitables, nosotros es-
cogemos como responder ante ellas.

Algunas personas que se propusieron alcan-
zar sus mayores sueños, tal vez no lo hayan
conseguido plenamente, pero sus decisiones y
su persistencia les hicieron llegar mucho más
lejos de lo que nadie podía imaginar. Muchas
cosas que parecían imposibles se hicieron rea-
lidad sólo cuando alguien intentó realizarlas,
precisamente porque no sabía que eran imposi-
bles.

Yo creo que su nueva vida puede comenzar
hoy. La decisión es suya. La vida que Usted
siempre soñó está dentro de Usted mismo. Aque-
lla voz suave que habla en el fondo de su cora-
zón le está mostrando el camino. Abra sus oí-
dos, escuche. Ella está ahí. La verdadera felici-
dad no está fuera, sino en su interior. Yo le voy
a contar el secreto de esa felicidad. Indepen-
dientemente de cuáles sean sus sueños, todos
ellos tienen un núcleo común, un tesoro escon-
dido: tome la decisión de seguir ese sueño.

En este libro quiero hablar de la “alegría in-
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terior” porque ella es el núcleo de cualquier
alegría. Es la consecuencia de cualquier sueño
verdadero construido día a día con las decisio-
nes necesarias de la vida. La alegría interior es
el resultado de una profunda sintonía de la crea-
tura con su Creador. Es una alegría que, incluso
en las dificultades, permanece y nos da la paz y
la confianza en el futuro. Como decía San Pa-
blo: “Nos gloriamos hasta en las tribulaciones”

(Rom. 5, 3) sabiendo que la esperanza en Dios
no defrauda.

Este libro es una invitación para descubrir el
sueño que Dios tiene para Usted y tomar las
decisiones que le siguen como el propósito más
importante de su vida. Conviértase en el prota-
gonista de su vida, rechace el victimismo y sea
libre para construir “la mejor versión-de-sí-mis-
mo”. Aquella que Dios soñó para Usted.

Testimonios

Tras 12 años buscando a Jesús, así me convertí
en católica maronita

Testimonio de una musulmana

Soy Emmanuelle. Es el
nombre que recibí en mi
bautismo. Conocí a Jesús
cuando era más pequeña. Mi
historia empieza junto a un
portal de Belén. Solía sen-
tarme toda la noche junto al
nacimiento para contemplar al niño. Por enton-
ces aún no le conocía, pero me sentía feliz ob-
servando la cueva del portal y el árbol de Navi-
dad.

Con el paso de los años, decidí conocer mejor
el cristianismo, pues algo me atraía hacia Cristo
y sentía que Él vivía en mí, aunque no pudiera
verle.

Decidí ir a la iglesia a descubrirlo. Era una
pequeña iglesia armenia en Trípoli. Mis padres
no sabían nada de esto. Un joven, que más tarde
se convertiría en mi amigo, me ofreció una Bi-
blia. Yo abrí una página al azar y leí este pasaje
(Mateo 6:6):

“Pero tú, cuando ores, entra en tu cuarto,
cierra la puerta y ora a tu Padre en secreto. Y tu
Padre, que ve lo que haces en secreto, te dará tu
premio. Y al orar no repitan ustedes palabras
inútiles, como hacen los paganos, que se imagi-
nan que cuanto más hablen más caso les hará
Dios. No sean como ellos, porque su Padre ya
sabe lo que ustedes necesitan, antes que se lo
pidan. Ustedes deben orar así: ‘Padre nuestro
que estás en el cielo, santificado sea tu nom-
bre…’”.

La oración me encantó y
desde entonces no pude parar
de repetirla.

Así pasó un año. Pedí al
Señor que me mandara alguna
señal si Él quería que yo fuera
cristiana. Al día siguiente, de

vuelta a casa del colegio, vi desde lejos algo
brillando en el suelo. Era un pequeño icono de
Cristo. Lo guardé para mí.

Pasados unos años, murió un amigo mío. Era
cristiano. Tuve muchos problemas después de
su muerte, la mayoría problemas emocionales y
depresión. Una noche tuve un sueño en el que
Cristo estaba de pie en un monte ante una mul-
titud de gente. Entonces Él me sonreía y me
decía: “Estoy llegando…”.

Me desperté de aquel sueño como si me hu-
biera ayudado a recuperar mis fuerzas y mis
ganas de retomar mi búsqueda.

Al día siguiente fui a una iglesia ortodoxa y
le pedí al sacerdote que me acompañara en mi
travesía, pero pronto tuve que enfrentarme con
nuevos problemas que me alejaban de la Iglesia.
Caí otra vez en la depresión y otra vez me alejé
de Cristo, pero Él volvió de nuevo para sacarme
de mi aflicción.

Siempre estaba conmigo el joven al que co-
nocí la primera vez que fui a la iglesia y que me
dio una Biblia. Así que siempre regresaba a la
Iglesia gracias a él…

Me enfrenté a la persecución tanto dentro
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Era la bruja más famosa de Colombia, la exorci-
zaron, abrazó la fe y hoy es apóstol del Rosario

Durante dos décadas fue la bruja más famosa
de Colombia. Políticos, artistas y narcotrafi-
cantes solicitaban sus servicios, hasta que un
día se encontró con una religiosa, recibió un
exorcismo y abrazó la fe católica que ahora
proclama.

Hace unos días el diario “El Tiempo” publi-
có una entrevista en la que la ex bruja  —cuya
identidad mantiene en reserva— relató los peli-
gros de la brujería, narró con detalles su exor-

cismo y su sorprendente conversión.
“La gente piensa que no hay nada malo en

que le adivinen la suerte”, advierte y asegura
que así permiten que el mal entre en ellos.

Ahora es madre de familia, lidera un grupo
de oración, viaja por el país advirtiendo de la
brujería y promueve la causa pro-vida ayudan-
do a muchas jóvenes a desistir del aborto. Sus
principales armas son la oración del Santo Ro-
sario y la Misa diaria.

como fuera de mi familia. Aguanté palabras
muy crudas, pero luché con todo mi corazón por
Aquel a quien amaba.

Actué con sabiduría con mi familia, tal y
como me recomendó Jesús; sus palabras eran
muy claras para mí, en todos los momentos de
mi vida, me susurraba al oído y me fortalecía.

Decidí entrar a formar parte de organizacio-
nes cristianas y círculos de oración. Busqué a
Cristo entre mis amigos de la escuela donde
estudiaba y encontré el amoroso espíritu de
Cristo… Entonces empecé a prepararme para el
bautismo. Mi búsqueda de Jesús había durado
12 años y aquí me veis ahora, cristiana y miem-
bro de la Iglesia maronita.

Solía amar a un joven que no era cristiano.
Me quería mucho, pero no creía en Cristo… Yo
le hablaba de mi gran amor por Cristo y de mi
fuerte creencia en su gloriosa Resurrección.

El chico empezó acosarme y, puestos a elegir
entre él y Cristo, ¡escojo a Cristo! Escuché a
Jesús que me decía: “El que pone la mano en el
arado y sigue mirando atrás, no sirve para el
reino de Dios”. Y continué mi camino.

Surgieron algunos problemas previos a la
fecha de mi bautismo. Yo estaba cansada, pero
Jesús no me abandonó.

Vi en un sueño que iba por un camino y que
una luz se me aparecía y me daba dos versos del
libro de Job antes de volver a desaparecer. En-
tonces me di cuenta de que aquel era el camino
de las dificultades y los problemas, porque ese
es el camino del amor.

Tuve otro sueño: me encontraba en una igle-
sia abandonada en una zona musulmana que los
cristianos abandonaron tras la guerra civil. Vi a
muchas personas camino de la oración, así que
entré en la iglesia. Estaba llena, pero aun así me
abrí paso e intenté encontrar un asiento en el
primer banco. El sacerdote dio un paso hacia mí
y me sonrió, diciendo: “A ti te conozco desde
hace mucho”. Era Cristo, le reconocí por la
sonrisa en sus ojos…

Antes navegaba mucho por internet para co-
nocer a personas convertidas al cristianismo.
Descubrí que hay millones de personas en el
mundo árabe que creen en Cristo, algunos en
secreto y otros abiertamente… Me di cuenta de
que la mano del Señor trabaja en la oscuridad,
a pesar de las muertes y los crímenes diarios.

Elegí el nombre de “Emmanuelle”, que sig-
nifica “Dios con nosotros” porque esa es la
verdad. Recé mucho el día de mi bautismo. Fue
un día precioso. Sentí una felicidad que nunca
antes había experimentado. No podía escuchar
nada de lo que sucedía a mi alrededor, mi cora-
zón gritaba de alegría y, así, me convertí en una
persona nueva.

Hoy vivo en esta paz con mi iglesia y mis
compañeros creyentes, en una comunidad don-
de compartimos el pan de vida que Jesús nos
ofreció en la cruz y en su gloriosa Resurrección.

Hoy vivo en paz mi vida gracias a la luz que
ha entrado en mi corazón, gracias a Jesús, que
vino a aliviarnos de nuestras cargas y darnos
amor y paz… Amén

Testimonios
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Testimonios

La mujer está con-
vencida que “cuando
le entregas todo a
Cristo y le pides que
haga lo que quiera
contigo,  el Señor es
maravilloso, miseri-
cordioso, pero Dios le
va quitando a uno to-
do, hasta que lo pule”.

Ella comenzó las
prácticas de brujería cuando era muy joven con
una persona a la que solía visitar para que le
adivine la suerte. Empezó con la lectura de car-
tas y el cigarrillo hasta convertirse en “exper-
ta”.

Cuando una persona practica la brujería así
sea por curiosidad “abrimos nuestro cuerpo y
nuestro corazón para que entren espíritus del
mal. Y aclaro: como existe Dios, existen la bru-
jería y el poder del maligno”, asegura.

Ahora recomienda que “quienes se han meti-
do en estas cosas, acudan a un sacerdote que los
oriente y les haga una oración de liberación, o
hagan una confesión de todo corazón para que
los perdonen de ese atentado contra la fe de
Dios.

Su vida cambió cuando conoció a una reli-
giosa de nombre Alicia. No sabía quién era. Fue
en una iglesia. Yo era católica, iba a misa —
pero a misas cortas, porque las largas me daban
sueño— pero hacía brujería. Lo único que hice
fue cogerla, abrazarla y decirle: ‘Hermana, sál-
veme, yo hago brujería’. Empezó a orar y me
invitó a su convento”.

Luego “cuando nos vimos, la madre oró y yo
boté gusanos chiquitos por la boca. Eso me
aterró”.

“Era una mujer exitosa, amiga de políticos.
Creía tener el mundo a mis pies pero me faltaba
lo más importante: Dios. La madre me llevó a
donde un monseñor. Hice una confesión de toda
mi vida, pero cuando llegué a la casa me llama-
ron a que hiciera un trabajito y dije: ¿Cuál es la
bobada mía de irme a rezar en vez de ganar
plata? Volví a caer”.

La mujer empezó nuevamente a practicar la
brujería y visitaba también a otros brujos, hasta
que en una oportunidad “me empieza a picar el

cuerpo, como si me
clavaran alfileres; em-
piezo a sentir desaso-
siego, a no poder dor-
mir. Busqué a un psi-
quiatra para ver si es-
taba loca”.

Además empezó a
perder peso y se ente-
ró que “me habían he-
cho un maleficio. No

era capaz de tragar y casi ni de hablar. Escucha-
ba una voz que decía: ‘Mátate’”.

“La madre Alicia y monseñor me hacían ora-
ciones de liberación, hasta que un sacerdote me
hizo un exorcismo”. “El sacerdote oraba hasta
que Dios me libero”.

En su nueva vida, la mujer está segura que
“para caminar hacia Dios hay que enseñarles a
los otros a elegir el camino. Mis charlas parten
de una vivencia y lo único que busco es que la
gente no caiga en el error en que yo caí y que no
cambien al único Dios que existe por una can-
tidad de dioses que pululan”.

“Cuando hablo de esto me refiero a que no
tenemos la confianza plena en el Señor ni la
esperanza en Él. No sabemos pedirle y no lo
tenemos como padre. Y creemos que una plan-
ta, un brebaje o una herradura tienen más poder
que Él”.

Para la mujer, la brujería es algo de todas las
épocas. “Mire la televisión y sus mensajes, que
promueven a personas a las que se puede acudir
cuando el marido se va o el novio se desenamo-
ra. ¿O no hay avisos que dicen: ‘venga y le
hablo sobre el futuro’? ¡Claro! En la calle en-
tregan papelitos que dicen: ‘atamos a su ser
querido y si no llega, le devolvemos el dinero’.
La brujería es un negocio del maligno donde la
persona algunas veces cree que está charlando
y en otras sí sabe que con eso se hace el mal”.

“Soy enemiga del I-Ching, de la nueva era,
del feng shui, porque todo esto desplaza a Dios
y yo quiero llevar a Dios en mi corazón. Hay
que pedir fortaleza para no volver a caer. Cuan-
do la gente dice ‘a mí no me entra ningún mal’,
yo me río porque para que no te entre nada
tienes que estar confesado, comulgado, rezar el
rosario. Esas son las armas”, concluyó.
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M E N S A J E S
Orad y haced sacrificios. No tengáis temor. Yo soy vuestra Madre, la Madre de

los Afligidos y la Madre del Socorro.
Sobrevendrá a la humanidad una horrorosa crisis.
En la Iglesia ya no hay orden y los desórdenes van por todos lados y abundan.
Hijos míos ayudad a salvar almas que van a la perdición.
Pues os digo: No puedo más ya sostener el brazo de mi Hijo.
Chile: orad mucho por la paz de vuestra patria. Si no hacéis lo que os digo,

vendrán grandes calamidades aquí. Haced sacrificios y penitencia.
…Perú, ¿qué estáis haciendo?
Os dije y os vuelvo a decir: No ofendáis más al Señor que demasiado se le ha

ofendido. El respeto entre humanos ya no existe. Hay un relajamiento total a los
quehaceres de Dios.

La Santa fe se está perdiendo en muchos pueblos.
Muchas pestes han de venir. Y vosotros no queréis oír. Si seguís así, estaréis

vosotros con el yugo rojo.
¡Cuántas cosas dije en La Salette, Fátima, Garabandal, San Damiano, Monte

Chiari, La Rue du Bac, y hoy aquí en Peñablanca!
Hago un llamado a todos aquellos verdaderos discípulos de los últimos tiempos

a reconciliarse con la paz y llevar el mensaje que Mi Hijo os ha dado: Amaos
mutuamente.

No temáis, hijos míos. Yo soy Salud de los Enfermos y la Madre del Socorro. La
Llena de Gracia.

Haced sacrificio. Y haced sacrificios y mucha penitencia.
Os quiero a todos, y no quiero la perdición de ni uno de mis hijos. Por eso he

venido aquí a Chile, a salvar almas que van a la perdición.
Se cometen cada día muchos crímenes contra muchas personas inocentes.

Muchas almas van al camino de la perdición
Mis lágrimas corren cada día más por las muchas blasfemias que arrojan a Dios

los hombres ingratos que no quieren la misericordia.
Que el pueblo no sea sometido y que el pueblo no se deje someter.
Vendrán muchos castigos pero también vendrá una paz. Pero será breve.
Ya no se respeta la vida humana y no quieren obedecer, ni civiles ni militares.
Vendrá un peor castigo como nunca fue.
Orad mucho por aquellas almas que van a la perdición, y por vosotros mismos.

Peñablanca, Chile – 1 de octubre de 1987.


